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■ COYUNTURA / ECONOMÍA INTERNACIONAL

La segunda mitad de 2006: 
vulnerabilidades y pérdida de impulso

l dar inicio el segundo semestre de 
2006 el crecimiento mundial presen-
ta una tendencia al debilitamiento. 
Los pronósticos del PIB global para 

el presente año anticipan una tasa de 3.4% que 
sería seguida en 2007 y 2008 por tasas de 3.1% 
y 3.2% respectivamente. Esta tendencia global 
se acompaña desde luego de divergencias 
regionales, así como de una serie de factores 
geopolíticos que suponen riesgos económicos 
de diverso grado (las tensiones suscitadas por 
el programa nuclear de Irán, por ejemplo). 

Hay un consenso creciente acerca de que el 
mayor riesgo económico global del momento 
es de carácter financiero. Ha seguido amplián-
dose el desequilibrio externo de numerosos 
países industrializados, en primer lugar Esta-
dos Unidos, así como el de algunos países del 
este de Europa (incluyendo a Turquía). A esto 
se añaden peligrosos signos especulativos en 
los mercados financieros del Cercano Orien-
te y corridas en contra del dólar de Nueva 
Zelanda (cuyo déficit externo representa 8% 
del PIB) y la corona de Islandia (donde este 
déficit alcanza el 16%). En este contexto, y 
de acuerdo con el análisis de los expertos del 
The Economist Intelligence Unit, conforme las 
políticas monetarias estadounidense, europea 
y japonesa se endurezcan, la aversión al riesgo 
de los inversionistas internacionales tenderá 
a incrementarse. El resultado será una fuga 
generalizada de capitales que debilitaría los 
equilibrios y la estabilidad financiera y mo-
netaria internacionales.

A La implicación más importante de tal 
escenario se relaciona con Estados Unidos.  
Con un déficit externo en torno al 7% del PIB 
y un mercado accionario sobrevaluado, la 
economía más grande y poderosa del mundo 
exhibe, aunque parezca paradójico, una gran 
fragilidad frente a eventuales movimientos 
preventivos de los inversores internacionales 
que significaran el abandono—aunque no 
fuera más que parcial—de sus activos denomi-
nados en dólares. Aunque ahora no hay signos 
importantes al respecto, no debe perderse de 
vista la volatilidad del crecimiento económico 
estadounidense en la presente coyuntura (des-
pués de un bajón abrupto a fines de 2005, el 
PIB registró un fuerte incremento en el primer 
trimestre de 2006). Tampoco debe perderse de 
vista el debilitamiento relativo del mercado 
inmobiliario durante los meses más recien-
tes, detrás de lo cual algunos observadores 
advierten una señal de agotamiento de una de 
las principales fuentes del auge del consumo 
interno en los últimos años. A esto se añade 
la presión financiera a que hoy están sujetos 
los consumidores estadounidenses debido al 
nivel históricamente elevado de su endeuda-
miento y el incremento paulatino pero firme 
de su costo en los últimos dos años. También 
se añade la erosión de las ganancias del sector 
corporativo originada en los aumentos del 
precio del petróleo. 

En estas condiciones, se vaticina un creci-
miento más lento de Estados Unidos a partir  
del segundo semestre del año, lo que resultará 
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en una tasa anual de 2.8% en 2006 y de 2.8% en 
2007. Se espera además que la Reserva Federal 
mantenga su política de subidas progresivas 
del costo del dinero, con lo que se prevé que
al inicio del verano las tasas de interés de los
bonos federales tengan ya niveles de 5.25 por
ciento. Un supuesto básico de estos pronósticos 
es que la inflación se mantendrá controlada. 

En las economías de la zona del euro la 
coyuntura luce un tanto diferente. Se sigue 
pronosticando un mejoramiento de la situa-
ción económica regional con respecto a 2005. 
Las estimaciones fijan en 1.9% la tasa anual 
de crecimiento del PIB tanto para 2006 como 
para 2007. Las encuestas de coyuntura dejan 
ver un clima de negocios favorable a la reali-
zación de inversiones. En algunos países las 
tasas de rentabilidad del sector privado han 
experimentado mejorías que se proyectan en 
la ejecución de nuevos planes de inversión en 
los mercados internos. No obstante, los espe-
cialistas son cautelosos y casi todos coinciden 
en señalar que la recuperación de esta zona 
estratégica de la economía mundial apenas 
se encuentra en su primera fase, y que hay 
que esperar a que se consolide en la creación 
generalizada de nuevos puestos de trabajo. 
Sin esta condición, añaden, será imposible que 
se verifique un repunte duradero y sostenible 
de la demanda de consumo. Y todo parece 

indicar que a corto plazo no es factible que 
los consumidores europeos se conviertan en 
la fuerza que sostenga la recuperación econó-
mica regional.

Japón tuvo que recorrer un camino largo y 
accidentado para recuperarse de las crisis eco-
nómicas que lo aquejaron en los años noventa. 
Su sistema financiero parece haber consumado 
su depuración, o al menos ya parece estar muy 
cerca de ello. Las empresas del sector real 
han operado reestructuraciones sustanciales. 
Las condiciones generales de rentabilidad 
están prácticamente restablecidas. El empleo 
tiende a crecer y, con él, la demanda interna. 
Las exportaciones, en especial las dirigidas a 
China, están creciendo rápidamente. El efecto 
combinado de todos estos factores se hizo 
patente en 2005 con una tasa de crecimiento 
de 2.7%, y sobre todo en el último trimestre, 
cuando el producto registró una tasa anuali-
zada de 5.4 por ciento. Para 2006 se pronostica 
un crecimiento agregado de 2.5%, aunque los 
expertos avizoran cierta desaceleración pau-
latina en lo que queda del año y durante 2007, 
cuando consideran que el PIB sólo alcanzará 
una modesta variación anual de 1.5 por ciento. 
Una de las fragilidades potenciales de la eco-
nomía japonesa es la probabilidad de menores 
ritmos de crecimiento económico en Estados 
Unidos y China, que afectaría el desempeño 
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exportador de la isla. En este sentido, y para 
asegurar la competitividad de su comercio de 
exportación, las autoridades japonesas tienen 
interés en impedir el fortalecimiento cambiario 
del yen, y éste es un factor que presiona sobre 
la conducción de la política monetaria.

En este cuadro, el entorno internacional 
tiende gradualmente a tornarse menos propi-
cio para las llamadas economías emergentes. 
El debilitamiento relativo de la demanda de 
importación de Estados Unidos afecta cada 
vez más fuertemente a los países que no han 
puesto en marcha programas de diversifi-
cación de sus mercados de exportación. Por 
otra parte, el ambiente financiero global tiene 
signos adversos para estos países. A medida 
que el Banco de Japón está llevando a término 
su hasta cierto punto prolongada política de 
creación de liquidez, y conforme en Estados 
Unidos sigue ascendiendo el precio del dinero, 
los inversionistas internacionales empiezan a 
adaptarse a un nuevo ambiente en el que el 
crédito se hace más costoso. Tal deterioro es 
en particular preocupante para los países de 
América Latina, todos ellos muy sensibles a 
las variaciones del comercio internacional y, 
en un número elevado de casos, con fuertes 
requerimientos financieros (sobre todo hacia 
2007, cuando varios países de la región tienen 
programados fuertes pagos por servicios de 
endeudamiento externo).

En Asia el crecimiento agregado regional 
tiende a mantenerse en el mismo nivel de 2005. 
Las economías de China e India  mantienen 
su vigor, en tanto que las del sudeste asiático 
resienten el efecto de una serie de factores 
que van desde el más lento crecimiento de 
la demanda mundial hasta el encarecimiento 
internacional de los hidrocarburos. Se estima 
que en 2006 y 2007 el crecimiento del conjunto 

regional conservará un nivel suficiente para 
que este grupo tan heterogéneo de países 
continúe siendo considerado como la zona 
más dinámica de la economía mundial. No 
obstante, el desempeño individual de los paí-
ses asiáticos será diferenciado, y dependerá 
del grado de sensibilidad de cada uno de ellos 
ante la desaceleración de Estados Unidos y 
la paulatina revalorización de la demanda 
interna en el proceso de crecimiento de China. 
Como quiera que sea, los expertos consideran 
que los altos precios de la energía están erosio-
nando el ingreso real de casi todos estos países, 
creando presiones inflacionarias.

En las llamadas economías en transición, 
que en 2005 tuvieron un mal año, priva un 
panorama general de estabilización, cuyos 
efectos se prevé que perdurarán hasta 2007. 
Para los exportadores de petróleo de la Co-
munidad de Estados Independientes, las con-
diciones del mercado de este producto es un 
factor positivo que permite aligerar los costos 
económicos y financieros de la estabilización 
en curso, pero ello no permitirá superar las 
dificultades estructurales que varios de ellos 
enfrentan, en especial Rusia, para elevar y 
sostener su ritmo de crecimiento. Se pronostica 
que el rango del crecimiento promedio de este 
grupo será de 5.8% en el periodo 2006-2007. 
En los países centroeuropeos, en cambio, los 
pronósticos lucen un tanto mejor, y se espera 
un mejoramiento del ritmo de crecimiento 
del producto con respecto a los registros de 
2005. En ellos se prevé un fortalecimiento de la 
demanda que propicie, gracias a los estímulos 
de la política pública, el consumo interno y la 
inversión. De igual forma se espera que las 
exportaciones hacia Europa occidental conti-
núen expandiéndose.

Víctor M. Godínez
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■ COYUNTURA / ECONOMÍA NACIONAL

La estabilidad de finales del sexenio

n el primer cuatrimestre de 2006 se ha 
mantenido la estabilidad financiera 
que se registra en el periodo reciente, 
tal y como se advierte en los niveles 

de la inflación, en las tasas de interés de refe-
rencia y en la variabilidad de la cotización del 
peso frente al dólar.

La inflación medida de manera mensual 
con respecto del mismo mes del año anterior, 
es decir, la tasa anualizada de crecimiento de 
los precios, ha seguido una tendencia descen-
dente, desde 8.1% en enero de 2001 hasta 3.2% 
en abril de 2006. Las tasas de interés de refe-
rencia de los Cetes con vencimiento de 28 días 

E
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se situaban en términos anualizados en 17.9% 
en enero de 2001 y con algunas fluctuaciones 
durante todo el periodo que muestran un piso 
de 4.5% y un valor máximo de 9.8% se situaban 
en 7.2% al final de ese mismo lapso. El tipo de 
cambio que fija el Banco Central para solventar 
obligaciones en moneda extranjera, estaba en 
9.68 pesos por dólar al final de enero de 2001 
y llegó a su nivel más alto de 11.54 en octubre 
de 2004 , cayó a 10.44 en enero de este año y 
ha repuntado hasta 11.09 en abril.

La estabilidad se soporta en términos finan-
cieros de modo significativo en la acumulación 
de las reservas internacionales. El Banco de 
México informa que en abril el monto de las 
reservas fue de 70,611 millones de dólares, y 
se advierte que han ido en aumento de manera 
constante y rápida durante el curso de este 
gobierno ya que en enero de 2001 registraron 
una cantidad de 35,817 millones de dólares. El 
19 de mayo el monto fue de 821,307 millones 
de pesos, equivalentes a 73,387 millones de 
dólares. 

Las reservas son esenciales para cubrir los 
riesgos del tipo de cambio que es, finalmen-
te, el ancla del control de la inflación y del 
conjunto de la situación estable que muestra 
la economía. Estos recursos son, como ha se-
ñalado el gobernador de Banxico, un seguro, 
y lo son en la medida en que las condiciones 
internas de funcionamiento de la economía, es 
decir, esencialmente la productividad y el cre-
cimiento del producto y del empleo, no se han 
convertido en los cimientos de la estabilidad. 
Ella depende de la capacidad financiera para 
prevenir mayores fluctuaciones de la paridad 
del peso frente al dólar teniendo suficientes 
fondos para alimentar el mercado de divisas.

Las fuentes básicas del elevado nivel de las 
reservas internacionales han sido los ingresos 
por concepto de la exportación de petróleo y 
por las remesas que envían los trabajadores 
desde Estados Unidos. En 2001 la venta de 
crudo generó 13,200 millones de dólares y las 
condiciones de altos precios en el mercado 
petrolero mundial han hecho que el valor de 
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las exportaciones crezca de modo relevante 
año con año, especialmente desde 2004 cuando 
la factura fue de 23,667 millones de dólares y 
en 2005 con 31,895 millones. Este año deberá 
mantenerse la tendencia alcista observada en 
ese rubro.

En el caso de las remesas, el aumento ha 
sido igualmente rápido y sostenido, desde una 
cantidad de 8,895 mil millones de dólares en 
2001 hasta 20,035 millones en 2005 y un valor 
estimado por el Banco Central del orden de 24
mil millones para este año. Los recursos que 
llegan al país por este concepto significan, se-
gún estiman las autoridades, 5 puntos porcen-
tuales del consumo total del sector privado de 
la economía, lo que indica su relevancia para 
el mercado interno y, por supuesto, para las 
familias que las reciben. Se calcula que tan sólo 
en este sexenio han migrado a Estados Unidos 
alrededor  de 2 millones 400 mil personas (de 
las cuales 334 mil son menores de 17 años).  

Así que en buena medida la estabilidad se 
apoya en un fenómeno negativo que consiste 
en la expulsión sistemática de trabajadores 

ante la incapacidad de generar suficientes 
empleos bien remunerados. Este factor se 
manifiesta, igualmente, en el mercado de tra-
bajo que muestra serias distorsiones y cuyo 
comportamiento se expresa en las estadísticas 
laborales, en la disminución de las tasas de 
desempleo que, además, ahora se identifica 
con un concepto más laxo que es el de la ocu-
pación de la fuerza de trabajo.  

Los flujos de divisas generados conjunta-
mente por el petróleo y las remesas entre 2001 
y 2005 fueron de más de 170 mil millones de 
dólares. A esta corriente contribuyen de mane-
ra discontinua las divisas que se obtienen por 
la exportación de mercancías, especialmente, 
productos de la industria automotriz cuando 
se eleva el nivel de la demanda en el mercado 
estadounidense. 

La economía mexicana, como se sabe, es 
muy dependiente de los fenómenos externos, 
particularmente de la dinámica de la economía 
de Estados Unidos. Así, la tasa de crecimiento 
del producto en ese país es una variable clave 
para la evolución del producto y del empleo 
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aquí, como lo es, también, el comportamiento 
de la inflación, sobre todo por el efecto que tie-
ne en la determinación de las tasas de interés 
y, de ahí, en el tipo de cambio. 

Conforme a las previsiones de la Reserva 
Federal de los Estados Unidos, expuestas en el 
testimonio del presidente Ben Bernanke ante 
el Congreso (abril 27 de 2006), el PIB creció 
entre 4 y 5% en el primer trimestre del año y 
se espera que se modere en el resto del año, 
sobre todo por la desaceleración del sector de 
la contrición residencial.

Aunque estima que las perspectivas del 
comportamiento de la inflación son favorables, 
señala que las expectativas de los agentes se 
mantendrán a la baja sólo si se acompañan 
del compromiso demostrado de la autoridad 
monetaria con la estabilidad de los precios. 
Esto significa que la fed está dispuesta a 
seguir elevando las tasas de interés de los 
fondos federales, tal y como lo ha hecho en 
las últimas 16 ocasiones en que se ha reunido 
el Comité Federal del Mercado Abierto y que 
ha significado que esas tasas estén ya en un 

nivel de 5% anual. Así que los operadores del 
mercado son muy sensibles a esta posibilidad, 
como se demuestra en los periodos de grandes 
fluctuaciones en las bolsas de valores, como 
ocurrió a mediados de mayo pasado.

El Banco de México tiene cada vez un 
margen más reducido para provocar la baja 
de las tasas de interés de los certificados de 
la deuda pública, y prácticamente ha fijado 
ya un piso a la tasa de los Cetes de 7% anual. 
Una subida adicional de los rendimientos en 
Estados Unidos ejercerá una presión adicional 
sobre los réditos en el mercado interno, lo que 
exigirá disponer de mayores recursos de la 
reserva internacional o, también, aceptar una 
mayor inflación. Y puesto que la estabilidad es 
precaria por su base puramente financiera que 
no en la productividad y la mayor capacidad 
competitiva, puede ser que se aproxime a su 
límite, lo que exigirá algunas modificaciones 
en los actuales criterios de la política econó-
mica.

León Bendesky
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■ ESTUDIOS

El papel emergente de la planeación 
del desarrollo regional en México: 
acciones para su implementación

expresa en fragmentación y segregación per-
sistente, el discurso del gobierno mexicano 
(que de alguna manera incorporó un enfoque 
regional en el sexenio que está por concluir 
a través de programas como el Plan Puebla-
Panamá, la Marcha Hacia el Sur, el programa 
de Microregiones, el programa Hábitat y el 
proyecto denominado Escalera Náutica), hoy 
es visto con escepticismo y, en diversas opinio-
nes, como un fracaso del modelo que no logró 
ajustar el interés de las sociedades regionales 
al de los grupos políticos y empresariales, 
tanto nacionales como extranjeros.

ii. El contexto del desarrollo 
regional actual

Con la globalización se produce un redimen-
sionamiento de las relaciones entre las regio-
nes, el Estado y la sociedad. La globalidad 
afecta de distintas maneras la unidad del Esta-
do nacional y de la sociedad en su entorno re-
gional y local. Se establecen nuevas relaciones 
de poder y competitividad, emergen conflictos 
y entrecruzamientos entre, por una parte, uni-
dades y actores del mismo Estado nacional, 
y por otra, situaciones, procesos y espacios 
sociales transnacionales. Sin embargo, no se 
puede afirmar la existencia generalizada de 
un espacio global, sino solamente espacios de 
la globalización, es decir espacios nacionales 
de la economía internacional. 

En este sentido emerge un esquema de 
producción mundial a través de la descen-

Javier Delgadillo Macías*

i. Presentación

l desarrollo regional de México se ha 
expresado históricamente en distor-
siones territoriales que son producto 
de una excesiva concentración eco-

nómica, de la centralidad de las decisiones 
políticas así como de la desigualdad en la 
distribución de los beneficios. Esta diferencia-
ción espacial se hizo más evidente mediante 
la ubicación geográfica del aparato producti-
vo, la inequitativa distribución regional del 
ingreso y la calidad de vida de la población, 
elementos que favorecieron lugares del centro 
y norte del país, y marginaron zonas del sur 
y el sureste.

Por otra parte, la apertura comercial que 
se expresa progresivamente a partir del año 
1984 y con gran intensidad hasta nuestros 
días como signo inequívoco de la presencia 
de la globalización en el territorio nacional, 
son factores que recrudecen en los tiempos 
actuales esta estructura histórica inequitativa 
y produce además en los ámbitos locales frag-
mentaciones entre grupos sociales y espacios 
geográficos determinados, como son las zonas 
rurales del país y los cinturones de pobreza 
urbana en las grandes ciudades. 

Ante este panorama de dualidad entre un 
crecimiento económico débilmente consoli-
dado, medido en términos macroeconómicos, 
y una crisis social y socio-territorial que se 

E
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tralización o externalización de procesos 
productivos en un gran número de países, 
lo cual rompe con los patrones clásicos de 
localización de las actividades productivas y 
se recrean las geoeconomías mundiales y las 
geografías nacionales.

Sin embargo, también la globalización 
genera efectos desiguales sobre el territorio, 
lo cual desde el ámbito del análisis regional 
plantea nuevas incógnitas sobre la permanen-
cia o coexistencia de regiones y sistemas ur-
banos de tipo tradicional, frente a fenómenos 
territoriales emergentes a partir de las nuevas 
relaciones internacionales. 

Las preguntas que genera este recambio en 
la funcionalidad de la organización del terri-
torio, se centran en la necesidad de ver surgir 
un modelo de gobierno incluyente para los 
espacios subnacionales, que promueva bajo su 
dirección política y administrativa, una nueva 
función organizacional del territorio y que 
incorpore también las demandas locales frente 
al peso que hoy tiene la globalización.

En el caso de México, la mayor parte de los 
análisis coinciden en que el desarrollo regional 
en México es de carácter distorsionado y hasta 
ahora se carece de una política con enfoque 
territorial integral (Palacios, 1989; Garza et. al, 
1991; Bassols, 1992; Aguilar et. al., 1996; Garza, 
2003; Delgadillo, 2004). Predominan acciones 
aisladas y su extensión temporal se caracteriza 
por una falta de continuidad, lo cual limita 
la posibilidad de revertir los rezagos. En este 
contexto, las estrategias exógenas de inversión 
difícilmente tienen efectos regionales positivos 
y reproducen la inercia del esquema centrali-
zado y sectorizado de las políticas internas.

Estas políticas de desarrollo regional han 
sido por lo general improvisadas y no están 
integradas como prioridad dentro de la políti-
ca económica; además, la estructura focalizada 
y atemporal de la inversión sectorial impide la 
consolidación de procesos regionales amplios, 
la creación de soportes para un desarrollo 
endógeno más competitivo y la posibilidad 
de conexiones inter-regionales que lleven a la 
maximización de beneficios. Por ello, la deci-
sión de tomar la inversión como activadora del 
crecimiento económico ha propiciado el surgi-
miento de puntos dinámicos que en el pasado 
se correspondieron con la explotación de un 

recurso productivo, con una posición privi-
legiada en términos de los flujos internos del 
comercio; con la orientación territorial de los 
beneficios de las políticas públicas en el ren-
glón de infraestructura, servicios o desarrollo 
turístico, o bien siguieron la inercia en cuanto 
a la generación de actividades para satisfacer 
la demanda de concentraciones históricas de 
la población en el país. 

Esa misma orientación de las políticas eco-
nómicas de la posrevolución continuó después 
de la década de los ochenta y se mantiene a la 
fecha con la implantación del modelo de libre 
mercado, generando mayores desequilibrios 
que se agudizan a medida que avanzan los 
procesos de globalización y no se resuelve 
con certeza la crisis económica interna, parti-
cularmente en lo que se refiere a lograr niveles 
equilibrados de consumo regional. Además, 
como ya lo he señalado, han generado asime-
trías territoriales evidentes y eso mismo pone 
en duda el futuro de un desarrollo más equili-
brado en términos sociales y regionales. 

Norman Asuad (2000) coincide en este sen-
tido al señalar que en las políticas de desarrollo 
regional recientes, poca atención se presta a 
los desequilibrios económicos. Se orientan a 
disminuir las diferencias de participación en 
la toma de decisiones de la política pública 
entre el gobierno federal y el de las entidades 
federativas y municipios mediante el federa-
lismo y la descentralización fiscal. También a 
reducir la desigualdad en las oportunidades 
de empleo, ingreso y acceso a la infraestructura 
de bienestar para la población a través de la 
infraestructura social. Por ello, de no revertirse 
esta tendencia tendríamos en perspectiva un 
desarrollo nacional más desestructurador del 
espacio regional, definido por criterios de in-
versión externa y más alejado de una política 
económica de largo plazo que permita un 
desarrollo interno más armónico.

iii. Procesos desiguales 
en la integración territorial

El desempeño desigual de los sectores produc-
tivos del país en los últimos años ha influido 
en las tasas de crecimiento de los productos 
regionales. El periodo 1993-2002 se correspon-
de con el proceso de apertura comercial más 
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intenso del país a través del TLCAN, el cual 
aparentemente debería corregir todo tipo de 
asimetrías y obtener ventajas para la economía 
mexicana, incluyendo las regionales. Sin em-
bargo, por las exigencias del mismo tratado que 
lleva implícito el sello de la competitividad y 
de la incorporación de las innovaciones tecno-
lógicas, el resultado es que sólo las regiones de 
mayor desarrollo, acumulación de infraestruc-
tura y capital humano, han podido aprovechar 
las ventajas, obtener mayores beneficios de 
la inversión externa, pero al mismo tiempo 
incrementar las asimetrías regionales. Debe 
reconocerse que es en este periodo donde se 
registra la mayor estabilidad macroeconómi-
ca y en el que ninguna entidad registra tasas 
negativas de crecimiento.

De hecho, si bien con el registro de con-
tribuciones sectoriales distintas, una propor-
ción mayor de entidades mantuvo en este 
último periodo tasas de crecimiento similares, 
incluyendo aquellas de tipo coyuntural o 
emergente. Esto resulta altamente positivo si 
consideramos que el periodo se corresponde 
con el enfrentamiento de la crisis en 1994, una 
de las más severas en la economía mexicana 
de los últimos 20 años, sin embargo, esto no 
alcanza a ser suficiente para corregir las diver-
gencias regionales acumuladas en el tiempo. 
Una explicación adicional de esta aparente 
simetría, es que se incrementaron las activi-
dades terciarias principalmente en los centros 
urbanos, lo que de cualquier forma mantiene 
las disparidades regionales además de que 
se intensifican los flujos migratorios, como 
resultado de los efectos de la economía en la 
problemática regional. 

La información que proporciona la Di-
rección de Estudios Económicos de BBVA 
Bancomer,1 para el periodo 1993-2002, destaca 
también aspectos relevantes de las asimetrías 
territoriales persistentes y de los desniveles 
de participación de sectores y ramas econó-
micas. Señala en este estudio, que tanto la 
industria manufacturera como los sectores de 
transportes y comunicaciones y comercio, han 
presentado un dinamismo vigoroso, mientras 
el resto de las actividades han mostrado tasas 
de crecimiento menores. 

En este contexto, el mayor peso económico 
y la expansión del Norte del país (regiones 

Noroeste, Norte y Noreste) en los últimos 
años, por la mayor proporción de las ma-
nufacturas dentro de la producción de casi 
todos los estados que la conforman. La fuerte 
integración económica de estas regiones con la 
producción industrial de EUA la correlaciona 
estrechamente con el ciclo que presenta este 
sector en aquel país. Si bien esto le ha permi-
tido en épocas de bonanza un alto dinamismo, 
también ha sido la causa de que fuera una 
de las regiones más afectadas por la recesión 
estadounidense. La recuperación que muestra 
el sector externo, reflejado en una reactivación 
de las exportaciones manufactureras y por 
tanto de la industria maquiladora (actividad 
clave en esta amplia zona del país) junto con 
el impulso de la recuperación del mercado 
interno, la colocan como la región con mejores 
perspectivas de crecimiento. 

Aunque los efectos de la apertura han sido 
menores en el resto de las regiones, no dejan 
de beneficiar y/o afectar, por su propensión 
exportadora, a algunos estados al interior de 
éstas. Sin embargo, en el agregado regional 
esto es compensado por la orientación relativa 
de la estructura sectorial de las entidades que 
las integran (ya sea hacia el mercado interno 
o externo o hacia ambos). En esta perspectiva, 
se observa que en el periodo de crisis la región 
Centro Norte fue la menos afectada y la que 
mostró mayor dinamismo. La orientación de 
su sector manufacturero y del resto de las 
actividades productivas para atender mayor-
mente el mercado interno, le permitió sortear 
las secuelas negativas de la contracción del 
mercado externo. Los factores anteriores a 
los cuales podrán sumarse los beneficios de 
la recuperación externa e interna, permitieron 
tasas de crecimiento por arriba del promedio 
nacional.

Las regiones Centro Occidente y Centro 
Este, con un menor peso relativo del sector ma-
nufacturero dentro de su aparato productivo 
(y por tanto menor impulso por este lado), y 
con menores vínculos de sus economías con 
el mercado externo, hacen que su dinámica de 
crecimiento dependa en gran medida de como 
evoluciona el mercado interno. Esta circuns-
tancia se ha reflejado en un crecimiento por 
abajo del promedio nacional y un avance casi 
nulo durante el lapso recesivo de la economía. 
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Si bien las perspectivas de estas regiones en 
la recuperación son de crecimiento, éste se 
visualiza moderado.

La especialización productiva de la región 
Sur Sureste basada en el predominio de las 
actividades comerciales y los servicios con una 
orientación casi exclusiva hacia los mercados 
locales (con excepción de los vinculados con 
el sector turismo en los cuales tienen fuerte 
ventaja comparativa en cuanto a captación 
de extranjeros), le ha permitido sustraerse 
relativamente de los efectos negativos del 
entorno recesivo. Sin embargo, la carencia 
casi generalizada de un motor de crecimiento 
como lo es el sector manufacturero y su fuerte 
dependencia del mercado interno, hace que 
se conciba esta región como la de menor cre-
cimiento en los próximos años.

En lo que lleva de transcurrido el presente 
sexenio, las tasas de crecimiento por entidad 
federativa han continuado con una clara baja 
en sus participaciones, pero las regiones de 
mayor fortaleza continúan en su fase de conso-
lidación, lo mismo que las de tipo emergente, 
gracias a su posicionamiento en actividades 
manufactureras de exportación que incorporan 
tecnología de punta. Por su parte, las regiones 
pobres no logran trascender su fase de atraso, 
ni aprovechan las ventajas de la apertura, entre 
otras razones, porque el modelo de economía 
abierta, que si bien ha logrado fortalecer e in-
crementar la actividad exportadora, no ha sido 
un factor favorable para resolver el problema 
de las asimetrías regionales que se traducen en 
desigualdades sociales que empiezan a tener 
su costo en el territorio. El incremento en los 
flujos de emigrantes, los mayores niveles de 
pobreza, la descapitalización del agro, el au-
mento de la economía informal, los visos de 
una nueva crisis económica vinculado a una 
nueva recesión mundial y la falta de control 
político interno que se comienza a manifestar 
en brotes de violencia regional, son apenas 
parte de las manifestaciones de la inviabilidad 
del modelo.

iv. Políticas públicas diferenciadas 
y ordenamiento territorial

En este marco paradigmático, el nuevo orde-
namiento territorial que proponemos para el 

país se ubica en una dimensión regional de la 
planificación en concordancia con el desarrollo 
local de sus intervenciones. Los principales 
componentes que estructuran la planeación 
territorial y que le dan su contenido, siguen 
siendo los grandes temas esenciales de toda 
región, como por ejemplo las redes de infraes-
tructura, la clasificación y el uso de los suelos, 
los asentamientos irregulares, la expansión 
urbana y los límites de la ciudad, el desarrollo 
rural en sus nuevas dimensiones, el impulso 
de las actividades económicas diversificadas y 
emergentes, las necesarias relaciones entre fac-
tores endógenos del desarrollo local y sus vín-
culos con los factores y procesos externos.

Al carácter holístico de la planeación terri-
torial le viene aparejada la inminente creación 
de todo un sistema de políticas públicas y 
gubernamentales de orden territorial que se 
promoverían a través de políticas específicas 
y diferenciadas, de nuevas normativas insti-
tucionales, del fortalecimiento de la participa-
ción e involucramiento de los actores locales, y 
del reconocimiento de la sociedad civil como 
beneficiarios del desarrollo territorial al que 
se aspira. También la planeación regional que 
se instrumentaría a través del ordenamiento 
territorial debe considerar dos elementos clave 
para su operación funcional: la competitividad 
y la gobernabilidad democrática.

Hoy nuestras ciudades y regiones están en 
situación de competencia para atraer activi-
dades económicas, empleo e infraestructura. 
Sin embargo no todos los territorios están 
implicados en este proceso de competencia 
sobre bases iguales, y queda de manifiesto 
que el proceso llega a sus límites cuando la 
competencia se convierte en ineficacia por la 
vía de la disipación de esfuerzos e inversio-
nes. Frente a esta situación de polarización 
funcional de los territorios (y de las regiones), 
visualizar el papel de la competitividad más 
allá del factor empresarial, es decir desde la 
perspectiva espacial, desde la competitividad 
territorial, permite reconocer este concepto tan 
discutible y cuestionado, como un posible fac-
tor de inclusión de los territorios marginados, 
a través de procesos de complementariedad, 
subsidiariedad y colaboracionismo social-
empresarial. También, a esta idea de compe-
titividad territorial habría que agregarse la 
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visión sistémica tal y como fue concebida por 
el German Development Institute,2 lo cual 
abonaría, a través de un modelo de desarrollo 
nacional sobre bases regionales, beneficios 
territoriales, resultado de las ventajas que ofre-
cen los factores locales y regionales (a lo que 
comúnmente se denomina factores endógenos 
del desarrollo). 

Por otra parte habremos de reconocer que 
la competitividad exige entornos territoriales 
sostenibles desde la perspectiva de las con-
certaciones público-privadas dentro de un 
marco de regulaciones e instituciones capaces 
de sostener procesos de crecimiento bajo un 
sustrato de infraestructura y servicios. Junto 
a ello, la gobernabilidad democrática, unida al 
objetivo incuestionable de impulsar mejoras 
en las condiciones sociales y de vida de la po-
blación, debe propiciar también la estabilidad 
económica en donde el éxito de los sistemas 
productivos dependan, como señala Romano 
Prodi (CEPAL, 1998), de la capacidad de activar 
procesos de crecimiento endógenos y no de la 
dependencia externa, es decir, de generar em-
presas, competencias e innovaciones a través 
de las fuerzas y las instituciones locales y sus 
relaciones”. 

Es precisamente por ello que surge la ne-
cesidad de nuevas prácticas de planeación y 
operación territorial, a partir de instrumentos, 
programas y proyectos englobados en torno 
al concepto de desarrollo y ordenamiento 
territorial. La pura racionalidad económica 
de mercado no puede resolver los problemas 
derivados de la necesidad de una activación 
productiva a escala local, en contextos de una 
alta diferenciación entre territorios.

Para alcanzar estos propósitos, los objeti-
vos de la política nacional desde una visión 
territorial son fundamentales, y consisten en 
lograr un desarrollo integrado y equitativo, 
preservando y mejorando las condiciones 
ambientales, y priorizando aspectos sociales 
y económicos en un gobierno incluyente. 

Avanzar en la resolución de la inequidad 
territorial requiere por tanto utilizar la co-
operación y la “solidaridad territorial” para 
incrementar la capacidad de competencia de 
estados, municipios y regiones que se encuen-
tran pobremente integrados, o para limitar 
los efectos negativos de una competencia 

empresarial exacerbada. La opción radica 
en un esfuerzo sostenido que se proponga 
alcanzar un equilibrio entre competencia y 
cooperación a través de una gestión estatal 
activa resultante de un modelo de planeación 
territorial, que se estructure como instrumento 
de acción pública sobre la base de la existencia 
de interdependencias y la demanda de pro-
cesos sinérgicos y proactivos que se activen a 
partir de un enfoque de multifuncionalidad e 
integralidad deseada. 

Mayores argumentos al respecto los ex-
presa Montes Lira (2001) al señalar que los 
cambios ocurridos en los últimos años dan 
cuenta de un aumento de las relaciones bi-
direccionales o multidireccionales, que se 
expresan en una interdependencia creciente 
entre territorios, entre distintas políticas de 
carácter sectorial que tienen impactos sobre 
el territorio, y entre los diferentes niveles de 
gobierno (especialmente el regional y el local), 
que comparten responsabilidades sobre una 
misma unidad político-administrativa, una 
zona, región o lugar. 

Por todo lo anterior, la planeación territo-
rial debe ser concebida como un instrumento 
que persiga, en primer lugar, promover y 
consolidar formas de ocupación y aprove-
chamiento del territorio compatibles con sus 
ventajas comparativas, características propias 
y potencialidades; en segundo lugar, prevenir, 
controlar, corregir y, en su caso, revertir los 
desequilibrios que se observan en el desarro-
llo territorial del país y, por último, propiciar 
patrones de distribución de la población y de 
las actividades productivas consistentes con la 
habitabilidad y potencialidad del territorio. 

Pero ordenar el territorio debe significar 
también vincular las actividades humanas al 
lugar, es decir, la planeación territorial ha de 
ser democrática, con la participación de los ciu-
dadanos; multisectorial, que coordine e integre 
las políticas sectoriales; funcional, en el sentido 
de adaptación a las diferentes conciencias re-
gionales y en perspectiva, lo que significa que 
ha de tomar en consideración las tendencias y 
evolución a largo plazo de los aspectos econó-
micos, sociales, culturales y ambientales que 
inciden en el territorio (Schlotfeldt, 1998).

Finalmente, para el diseño de una política 
de planeación territorial integral es preciso 
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conjugar dos enfoques: uno que trata de dar 
una nueva dimensión a la gestión de las po-
líticas sectoriales integrándolas a diferentes 
niveles territoriales y profundizando en el exa-
men de sus interacciones, es decir un enfoque 
de multisectorialidad; y otro que establece un 
marco de integración territorial que tenga en 
cuenta las distintas formas de organización 
política y espacial de la región. También, dado 
el grado de asimetrías entre regiones, estados y 
municipios, estos enfoques deben contemplar 
el diseño y aplicación de políticas territoriales 
diferenciadas, lo cual sin duda potenciaría 
un desarrollo regional más equitativo para 
el conjunto del país y sumaría en favor de la 
cohesión social y territorial, hoy ausentes en 
el panorama nacional.

v. Dimensiones territoriales 
del desarrollo: 
propuesta para la operación 
de la planeación regional 
en México posible

Las respuestas que pueden ofrecerse a estos y 
otros problemas críticos del desarrollo regional 
y nacional, así como las propuestas ante una 
inexistente o precaria participación estatal en 
las políticas de desarrollo económico que el 
interior del país requiere, pueden ser variadas 
y provenientes de diversas instancias u orga-
nismos públicos y/o privados. La importancia 
de ellas no estriba, en nuestra opinión, en la 
cantidad de enunciados o en la abundancia 
de terminologías o conceptos muchas veces 
poco explicativos de los problemas reales que 
ameritan ser atendidos desde una platafor-
ma de desarrollo incluyente con un enfoque 
territorial. 

A continuación se presentan algunas 
propuestas derivadas del trabajo y reflexión 
académica que desde la Universidad Nacional 
Autónoma de México se vienen formulando, 
de manera particular al interior del Instituto 
de Investigaciones Económicas. 

1. Las políticas sectoriales y su aplicación en 
los ámbitos federales y regionales, requieren 
de una organización armónica del territorio 
que permita promover el desarrollo interno 
de las regiones con un sentido de equidad 

económica y social, al mismo tiempo, deben 
promoverse aquellas regiones cuyos poten-
ciales expresados en recursos naturales y 
productivos les han permitido procesos de 
desarrollo más dinámicos a partir del aprove-
chamiento de sus propias gestiones regionales, 
sus relaciones intranacionales y el papel del 
marketing internacional, que hoy se expresa 
en las ciudades del país como un proceso de 
relaciones mundiales. 

2. En este contexto, las nuevas funciones de 
gobierno, en todos sus niveles, deben expresar 
corresponsabilidad con estas acciones si es que 
el objetivo consiste en la promoción económica 
y social de las regiones. Estas nuevas funciones 
deben operar a través de mecanismos y formas 
actualizadas de administrar los recursos loca-
les, promover el desarrollo regional y atender 
las demandas de la población que se mani-
fiestan con argumentos cada vez más propios 
de una expresión colectiva. Sin embargo, esta 
nueva forma de pensar el quehacer público 
gubernamental está aún lejos de manifestarse 
como una expresión generalizada en el terri-
torio nacional; lo que hoy observamos son 
participaciones coordinadas entre los niveles 
federal, estatal y municipal que se manifiestan 
más como reacción a la presión que surge de 
las demandas sociales, políticas y económi-
cas, con respuestas parciales y generalmente 
desarticuladas, que dejan de lado una visión 
integral y territorial de los problemas que 
aquejan al país en su conjunto y a las regiones 
en lo particular. 

3. Se debe reconocer la influencia que la glo-
balización produce en el ámbito regional por 
la escala, profundidad, intensidad, velocidad 
y complejidad (Bifani, 1999). Esta influencia 
afecta procesos de participación política y 
social, y determina, en muchos casos, acciones 
de economía local a las cuales deben atenerse 
las nuevas relaciones humanas en el campo, en 
las ciudades y en el conjunto de los procesos 
productivos que se llevan a cabo en el territorio 
nacional; hoy el ámbito local e internacional 
se “vigilan” mutuamente y por lo tanto las 
exclusiones quedan evidenciadas. Ante ello, 
las políticas y la gestión del desarrollo regio-
nal obligan a las acciones coordinadas en las 
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que todos los niveles regionales se miren en 
el mismo espejo de la globalización.

4. La acción de gobernar implica necesaria-
mente promover políticas coordinadas cuyo 
propósito se centre en reducir las brechas entre 
entidades y municipios, revertir el deterioro 
de las condiciones sociales y del medio am-
biente regional y fortalecer el desarrollo de 
las regiones más dinámicas. Ante tales retos, 
es obligado reasignar funciones compensa-
torias al desarrollo nacional (y sectorial) que 
favorezcan el intercambio regional y promue-
van saldos favorables para las regiones más 
atrasadas, que incidirán en el futuro también 
en una conciencia regional por parte de los 
actores locales, que hoy se sienten excluidos 
de las decisiones.

5. En el ámbito de la descentralización, los 
esfuerzos que se promuevan deben incidir en 
acciones regionales cuyo propósito fundamen-
tal sea el de proveer más y mejores funciones 
organizacionales entre todos los actores, a 
través de la corresponsabilidad del gobierno. 
Sin embargo, deben prevenirse efectos no 
deseados ya que la descentralización o ciertos 
métodos para descentralizar implican riesgos 
y no siempre garantizan el efecto deseado de 
un mejor crecimiento económico, y pueden 
incluso ir en contra del propio desarrollo de 
las regiones.

6. Por lo tanto, la acción de planificar las regio-
nes consiste en un proceso incluyente donde 
básicamente los protagonistas de esta acción se 
preparan para tomar decisiones en un ámbito 
espacial determinado. Las decisiones de cierta 
trascendencia se basan en el poder. Por ende, 
la planificación es parte del ejercicio del poder 
en la sociedad regional. Hoy, pareciera que los 
procesos de la globalización se contraponen 
a esta posibilidad de organización espacial, 
sin embargo, lo que en la realidad viene 
aconteciendo tiene que ver, por una parte, 
con el reacomodo funcional de los recursos y 
los capitales nacionales (y regionales) en un 
sentido de estrategia competitiva (y búsqueda 
de ganancia) respecto de los capitales externos 
que se apropian con una rapidez inesperada de 
los mercados locales, antes de su propiedad, 

y que hoy la competencia internacional les 
impone caminos de asociación que les permita 
redimensionar su participación en el marco de 
la globalización. 

7. Con los cambios políticos que se vienen 
dando en las dos últimas décadas en favor 
de las regiones y los actores locales, se ha 
favorecido una nueva dimensión de la ad-
ministración pública y de la gobernabilidad 
territorial a través de un activo papel de estos 
actores que trascienden la esfera económica y 
financiera, y representan indudablemente un 
factor de presión real que lleva a modernizar 
los sistemas de administración y función pú-
blica en los gobiernos municipales y estatales, 
y, establece como reto del futuro inmediato, la 
necesidad de readecuar a los tiempos actuales, 
formas y modelos de organización territorial 
que incluyan el desarrollo de las regiones en 
concordancia con las dinámicas de la globa-
lización.

8. Es por ello que se hace urgente, redimensio-
nar las funciones de gobierno y el papel del 
Estado. Esta nueva dimensión no representa 
una vuelta al pasado, por lo contrario, las 
discusiones actuales que se dan en el ámbito 
mundial sobre el futuro de la organización de 
los territorios nacionales, plantea la necesidad 
de asignar nuevos papeles a la planeación 
regional a partir de un nuevo papel de los 
gobiernos al interior de los países. Se busca que 
los efectos sean significativos en las tendencias 
de cambio territorial de los países, dado que 
las empresas transnacionales visualizan a los 
países crecientemente como plataformas de 
producción para la economía global; en este 
camino, creemos que es posible identificar 
nuevas dinámicas de cambio territorial asocia-
das a la economía global, sin descuidar la equi-
dad social y territorial. También las empresas 
requieren ubicar distintos tipos de operaciones 
y funciones dentro de cadenas productivas que 
integran a otras empresas con determinada 
lógica en cada caso y atendiendo a factores 
específicos. La contrapartida de esta lógica 
de localización de procesos productivos, es la 
emergencia de nuevas funciones económicas 
de las ciudades en el contexto de la economía 
global (Ferreira, 2005).
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9. Organizar adecuadamente las nuevas fun-
ciones urbano regionales de las ciudades en 
el contexto de la economía global, representa 
un reto que implica considerar estrategias de 
cambio territorial y una planeación urbana y 
rural incluyente, en las que sin duda siguen 
teniendo un peso preponderante los procesos 
históricos, las condicionantes geográficas loca-
les y los efectos territoriales no contemplados 
de las políticas sectoriales des-reguladoras 
en boga. Situarse en una posición contraria 
que promueva la simple promoción econó-
mica desligada de un contexto sociopolítico y 
cultural propio del sentir local, corre el riesgo 
de una fractura mayor del territorio nacional 
entre regiones que aspiran a ser integradas al 
modelo global, con posibilidades de crecer a 
ritmos más acelerados, y aquellos espacios 
tradicionales que se quedan progresivamente 
a la zaga del “modelo globalizador”. 

10. Finalmente, debemos reconocer que en el 
nuevo contexto creado por la emergencia de la 
economía global y por las tendencias de cam-
bio territorial, el desarrollo económico regional 
adopta nuevas modalidades, en donde las 
políticas y acciones predominantes se orientan 
básicamente a la atracción de inversiones, con 
un enfoque de mercadeo (“marketing”) de 
ciudades y regiones. También se orientan a 
fortalecer las condiciones locales de la compe-
titividad de las empresas dentro del enfoque 
“porteriano” de la ventaja competitiva de las 
regiones. Con estos objetivos, es notoria la 
necesidad de intensificar las relaciones hori-
zontales entre ciudades y regiones, que no son 
sólo de competencia sino también de comple-
mentariedad. Por ello seguiremos insistiendo 
en que los actores fundamentales de estas po-
líticas y de los nuevos procesos de desarrollo 
son los gobiernos en asociación con los actores 
locales y regionales, en un contexto reconocido 
de multidimensionalidad de procesos, redes 
solidarias de participación y estrategias econó-
micas que dimensionen la multisectorialidad 
territorial como sustento del nuevo desarrollo 
regional que el país requiere.

*Investigador del Instituto de Investigaciones Eco-
nómicas de la UNAM. 
Correo: jdm@servidor.unam.mx

Notas
1 BBVA Bancomer (2005). México: Situación regional, 
Dirección de Estudios Económicos, México, abril.
2 Ver por ejemplo, Esser, K., Hillebrand, W., Mess-
ner, D., y Meyer-Stamer, J. (1994). “Competitividad 
Sistémica: Competitividad Internacional de las 
empresas y políticas requeridas”, Berlín, 1994.
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■ ESTUDIOS

Articulación productiva y redes: 
una experiencia viva en México

José Luis Oliva Posada1

i. ¿Articulación productiva?

a lógica de la articulación pro-
ductiva está basada en el con-
cepto de que cooperando entre 

sí las empresas con las instituciones públicas 
y privadas se puede alcanzar mejoras en todos 
los aspectos, que sería imposible lograr en 
forma aislada. Por otro lado, bajo la misma 
lógica, al trabajar los gobiernos centrales, 
regionales y locales con el sector privado y 
otras instancias pueden enfocar mejor sus po-
líticas y recursos, y lograr un mayor impacto 
al mismo tiempo que una mejor relación de 
costo/beneficio”.2 

Esta lógica es particularmente poderosa 
en los países “en vías de desarrollo”, puesto 
que es, al parecer, la única opción que resuelve 
simultáneamente y sin violar los conceptos 
de libre mercado y globalización, tres situa-
ciones:
•	 La tendencia a acumular poder comercial 

de las grandes empresas transnacionales.
•	 La falta de protección jurídica y marcos 

regulativos favorables a las Pequeñas y 

Medianas Empresas (pyme) en los países 
“en vías de desarrollo”.

•	 La falta de confianza, y por ende de coope-
ración, entre los actores de las economías 
locales.

Así pues, se puede entender que: 
(a) Articular es conectar con armonía y un 

mínimo desgaste dos entidades para generar 
un mecanismo que aumenta la potencialidad 
de las partes articuladas. Así, articular pro-
ductivamente lo es para aumentar la produc-
tividad. 

(b) La expresión más avanzada de arti-
culación productiva es la creación de redes 
empresariales; su significado incluye el con-
junto de herramientas, técnicas e instrumentos 
orientados a promover e institucionalizar los 
mecanismos de acción conjunta y cooperación 
inter-empresarial entre éstas y los diferentes 
actores económicos.3

ii. Marcos conceptuales vigentes

Dado su potencial, esta lógica tiene, cuando 
se aplica, variantes que dan lugar a distintos 
modelos y metodologías. Existen aplicaciones 

“L
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prácticas en al menos cinco países 
de América Latina (Argentina, 
Venezuela, Colombia, Perú y Méxi-
co), en el Banco Interamericano de 
Desarrollo (bid) y en el Programa 
de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (pnud).

Se presentan, de manera gene-
ral, tres marcos conceptuales: el 
de la Secretaría de Economía de 
México, el del bid y el del pnud así 
como su comparación.

1. Banco Interamericano de Desarrollo 
En octubre del 2005 Marco Dini4 –al frente de 
un grupo de especialistas en integración pro-
ductiva con foco en Latinoamérica–, estableció 
la siguiente tipología de proyectos con base en 
al menos cinco años de experiencia.

Dini definió cuatro componentes de los 
proyectos:

•	 Promoción de cooperación entre empre-
sas

•	 Facilitación de acceso a mercados
•	 Facilitación de acceso a servicios y tec-

nología
•	 Diseminación y desarrollo institucional 

de capacidades

Una debilidad de esta tipología es la per-
cepción de las redes como expresiones muy 
simples (horizontales y verticales) aplicadas 
en forma limitada, sólo a la red de pyme y 
no a todo el contexto en el que esas firmas se 
desenvuelven. 

2. Programa de la Naciones Unidas 
para el Desarrollo (pnud)
El pnud define tres elementos centrales para 
la articulación (integración) productiva: 

•	 Las unidades de articulación productiva 
y los articuladores, 

•	 Las redes verticales y 
•	 Las redes horizontales

Además de proporcionar detalles para la 
creación de cada uno de estos componentes,5 
clasifica los tipos de “intervención” de acuer-
do con sus actores, de los que identifica ocho, 
cada uno con sus propias modalidades”. Estos 
suman 34, como se muestra en el cuadro 2.

En el mismo texto el pnud define ocho ins-
trumentos para apoyar proyectos de integra-
ción productiva (pap). (Consultar cuadro 3). 

Tanto las intervenciones como los instru-
mentos definidos por el pnud son, en realidad, 
en sí mismos, proyectos de articulación pro-
ductiva; habría que agregar los que identifica 
como elementos, es decir, la creación de redes 
horizontales, redes verticales y unidades de 
articulación productiva.

Es precisamente en la definición de estos 
tres elementos en donde radica su carencia 
principal, que coincide con la del marco con-
ceptual de Dini: la visión limitada del concepto 
de red. Otra carencia en este marco conceptual 
es que, si bien detalla las herramientas para 
construir redes horizontales y verticales, no 
hay prácticamente detalle para implantar 
otro tipo de proyectos o herramientas. Hay 
que destacar, sin embargo, que los métodos 
para crear y evaluar redes desarrollados en 
la Organización de la Naciones Unidas han 
evolucionado con el tiempo para constituirse 
en herramientas prácticas que se usan con 
éxito como, por ejemplo, Network Evaluation 
Tool (net).6

3. Secretaría de Economía de México
El Programa de Desarrollo Empresarial 2001-
2006, parte del Plan Nacional de Desarrollo de 
ese periodo y como base de las actividades de 
la Secretaría de Economía, define seis estrate-
gias principales, cada una con un eje de acción, 
como se muestra en el cuadro 4.7

De estas seis estrategias, una se orienta 
específicamente a la articulación productiva 
aunque, en mayor o menor medida, todas 
tienen consecuencias en este ámbito. De estas 
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seis estrategias se derivan 24 líneas de acción, 
todas ligadas a la articulación productiva; sin 
embargo 15 de ellas podrían considerarse de 
gran trascendencia en la creación de redes de 
empresas (entre éstas están las cuatro líneas 

de la estrategia 5). A su vez, de las 24 líneas 
estratégicas se derivan 63 acciones específi-
cas, de las que 33 pueden considerarse como 
apoyo directo a la articulación productiva 
(incluyendo las once de la estrategia 5). El 
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cuadro 5 de acciones vinculadas a la articula-
ción productiva reporta una tipología de pap 
desde el enfoque de la Secretaría de Economía 
de México.

La articulación productiva es definitiva-
mente la lógica que mejor cubre los objetivos 
del Programa de Desarrollo Empresarial 2001-
2006. Uno de los instrumentos de la Secretaría 
de Economía de mayor relevancia práctica 

fueron los fondos de apoyo a las pyme, divi-
didos en cuatro fondos diferentes aplicados en 
el periodo de 2001 a 2004 y de modo conjunto 
en 2005 y 2006. En una de las cinco categorías 
del fondo pyme se definen específicamente las 
acciones de articulación productiva (categoría 
dos); ésta viene siendo una clasificación de los 
proyectos de articulación productiva, como se 
puede ver en el cuadro 6.8
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Sin embargo, este marco conceptual tiene 
tres carencias: 

•	 La concepción simple y limitada de las 
redes,

•	 La alarmante ambigüedad del concepto 
de cap, y

•	 La falta de métodos resultantes de la re-
troalimentación de la vasta experiencia 
en la aplicación de estos conceptos; no 
existe prácticamente (salvo en el caso de 
integradoras) seguimiento ni análisis de 
los casos de éxito.  

A. Comparaciones
La principal deficiencia común es, pues, la 
visión limitada del concepto de red. Si bien 
es cierto que cualquier conformación de re-
laciones puede verse como una red (como 
se comprobará más adelante en la definición 
de redes), es necesario concebirlas de modo 
particular como redes de trabajo. Por otro 
lado, las redes consideradas en estos marcos 
se circunscriben a las de pyme y no consideran 
la creación de otros actores ni otras redes o su 
administración independiente. 

Se plantean tres conceptos utilizados en 
aplicaciones muy concretas en la articula-
ción productiva en México. No se pretende 
profundizar en las teorías involucradas, sino 
exponer los elementos mínimos para enfocar 
condiciones concretas y resolver problemas de 
la articulación productiva. Los conceptos son: 
redes, fractales y herramientas de consenso.

iii. Las redes

El uso del término red está muy difundido. 
Se habla de redes sociales, redes de negocios, 

comunicación, narcotráfico, por lo que en 
muchas ocasiones este término comunica una 
noción vaga más que un significado preciso. 

Lo anterior responde al origen del término: 
una red es en realidad un grafo; es decir, la 
representación gráfica de una relación entre 
elementos. Así, la relación que tiene ahora 
usted como lector con el autor del texto puede 
representarse en la figura 1:

Un grafo podría mostrar una mayor com-
plejidad de relaciones entre un mayor número 
de actores para la misma actividad como, por 
ejemplo, la lectura de este artículo.

Las figuras 1 y 2 son grafos que, como 
tales, pueden interpretarse, analizarse y trans-
formarse como redes. De ahí el problema de 
este vocablo, por eso se proponen tres niveles 
para su uso:

•	 Como sinónimo de relaciones
	E n muchas aplicaciones de las ciencias 

sociales,9 la palabra red es sinónimo de 
relaciones; aunque esta acepción no 
es incorrecta, es difícil aplicar técnicas 
matemáticas para analizarlas y lograr 
un verdadero trabajo de red que incluya 
parámetros; es decir, en la que cada uno 
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de sus elementos pueda identificarse 
mediante su valor numérico. 

		  Los conceptos de redes “horizonta-
les” y “verticales” usados en los marcos 
analizados en la sección uno, están 
lamentablemente más cerca de este 
tratamiento. 

•	 Como herramienta de análisis de los hechos 
(Enfoque de red)

	E n el 2002 Lazlo Barabsi10 revolucionó 
la teoría de redes al demostrar que los 
supuestos anteriores de la teoría de re-
des eran falsos. Este nivel de uso maneja 
conceptos matemáticos de la teoría de 
grafos; podría decirse que, en esencia, 
la teoría de redes es su sinónimo. Estas 
herramientas explican y predicen el 
comportamiento de los fenómenos más 
variados, desde los biológicos hasta los 
sociales. Hay que recalcar que no modi-
fican la realidad sino que la explican. 

•	 Como herramienta de transformación de la 
situación existente (Redes de trabajo) 

	E n este nivel, incipiente en tanto cuerpo 
teórico, confluyen los dos anteriores. El 
autor ha desarrollado distintos métodos 
para identificar, desarrollar y fortalecer 
redes de trabajo, sirviéndose de con-
ceptos como conciencia de nodo, nivel 
de nodo, sensibilidad de nodo para 
construir redes de trabajo en las que 
todos los participantes colaboran con 
esta óptica. 

iv. Fractal

Un fractal es “el conjunto de puntos o curvas 
que exhiben una estructura cada vez más de-
tallada a medida que se les observa con mayor 
amplificación. Muchos fractales son autosí-
miles, es decir, que la figura tiene un aspecto 
similar en cada escala de amplificación”.11 El 
concepto de fractal es una herramienta pode-
rosa para analizar sistemas complejos pues 
permite dividir (la palabra fractal proviene 
de fracción) una estructura dada cuyos com-
ponentes se repiten en todos los niveles de su 
funcionamiento. 

A principios de los años setentas Mandel-
brot12 construyó toda una geometría nueva, no 
euclidiana, entorno al concepto de fractales, 
que él mismo concibió unos años antes. Esta 
geometría está basada en números complejos 
y su manejo matemático no es trivial, existe 
una abundante gama de aplicaciones concretas 
y en uso de este concepto en prácticamente 
todos los campos de la actividad humana, 
desde la animación por computadora hasta la 
conservación de especies en extinción.

En términos prácticos se puede entender 
como un enfoque útil para solucionar o al 
menos entender problemáticas complejas, 
(es en este sentido en el que el autor lo ha 
manejado aunque tiene avances para aplicar 
con todo rigor matemático la geometría en el 
campo de la articulación productiva), como 
un enfoque alternativo que genera soluciones 
frescas. Para ello se sugiere manejar la siguien-
te heurística: 
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(1)Encontrar la “unidad” mínima de la 
situación, el componente donde se encuentra 
la esencia de la realidad en cuestión. 

(2)Tratar de “fragmentar” (fractal=fracción) 
el componente anterior en varios elementos 
consistentes (armoniosos entre sí). 

(3)Ver en la realidad en cuestión (en el 
todo) los elementos del punto anterior, sino es 
posible hay que regresar al punto uno. 

Lo anterior es una sencilla herramienta 
que no pretende ser rigurosa con el concepto 
matemático de fractales, pero sí con su esencia, 
hay que recordar que esta autosimilitud (el 
mantener la misma estructura independien-
temente de la escala) se encuentra en muchas 
realidades de la naturaleza, sólo que a nivel 
físico, no conceptual. 

Así se pueden aprovechar algunas de las 
propiedades de los fractales, que de manera 
muy resumida se pueden englobar en tres 
características: 

(1)Mediciones. Los fractales surgieron 
de la medición de formas irregulares, si se 
permite la analogía, la economía actual no 
puede seguir siendo vista como bloques de 
sectores económicos y cadenas productivas 
bien delimitadas y estáticas. Son muy varia-
bles e indefinidas, hay que utilizar conceptos 
diferentes para plantear los límites. 

(2)Proporciones. Los fractales, por per-
tenecer a la geometría no euclidiana, tienen 
proporciones entre perímetros, áreas y vo-
lúmenes de las figuras que se generan muy 
diferentes a los de los sólidos de la geometría 

usual. Permitiendo otra vez la analogía y sim-
plificándola, ¿es cierto que el capital es activo 
menos pasivo? 

(3)Autosimilitud . Ya se explicó esta propie-
dad, baste exponer que esta propiedad permite 
que los modelos generados sean fácilmente 
replicados, asunto muy importante en la arti-
culación productiva. 

v. Herramientas de consenso

Existe un campo que cada vez se consolida 
más como indispensable en la toma de decisio-
nes, es conocido de varios nombres (infografía 
es uno de ellos13) y abreva de diferente fuentes, 
el concepto es incluir los conceptos visuales en 
la toma de decisiones.

Ampliando el concepto, se puede pensar 
en que son herramientas para generar con-
senso, es decir ¿cómo lograr que todos tomen 
en cuenta los mismos elementos para tomar 
decisiones y actuar en conjunto? 

La aplicación práctica de estas herramien-
tas y conceptos son muy útiles para trabajar 
problemas complejos y en definitiva, en 
términos generales, serán herramientas que 
obligadamente deberá manejar cualquier 
profesionista en la siguiente década. Hay 
cuatro metodologías que se deben de tomar 
en cuenta: Mapas mentales, desarrollado por 
Buzan,14 Mapas de información (Information 
Mapping),15 Technology Road Mapping y 
Desarrollo de Interfases. 

En esta sección se exponen cinco aplicacio-
nes prácticas de los conceptos señalados en la 
segunda sección, en el ámbito expuesto en la 
primera sección:

•	 cap
•	R ed Nacional de Articulación Produc-

tiva (renap)
•	 Sistema de consulta para la toma de 

decisiones en la articulación productiva 
(scap)

•	 www.encuentrosdenegocios.com 
•	M onitoreo Tecnológico

Las siguientes aplicaciones, de creación 
colectiva, reúnen el esfuerzo y el financia-
miento de diversos actores; el autor las expone 
sólo como ejemplos del gran potencial de las 
herramientas que provienen de los sistemas 
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complejos, en particular de la nueva teoría de 
redes y de los fractales. 

vi. CAP 

El autor aplica el concepto de redes a la arti-
culación productiva desde 2002, en particular 
para el diseño de cap. La siguiente es la sép-
tima versión de este modelo.

A partir de su tercera versión, este mode-
lo se utiliza como base en el diseño de cap 
concretos. Los hay en funcionamiento de este 
modelo hasta su sexta versión. De la séptima 
versión se han tomado elementos para fortale-
cer algunos cap como, por ejemplo capmed, 
capdtimm y cap Pesca; sin embargo el autor 
cuenta ya con la metodología para implantar 
el modelo completo. El cap es, pues, un admi-
nistrador de redes a las que presta servicios e 
interrelaciona, conforme se desarrollan, para 
que se presten servicios entre sí. Lo que sigue 
es un análisis práctico del concepto de cap con 
base en el funcionamiento actual de más de 70 
instancias con esta denominación en el país.

a) Definición 
Los cap son una reciente creación mexicana 
en la que confluyen esfuerzos de instancias 
diversas: públicas, privadas y académicas, en-
tre otras. De aquí que haya pocas definiciones 
y documentos formales al respecto, pese a la 
gran relevancia que empiezan a tener en la 
economía nacional como una respuesta sana 
tanto a la globalización como a una carencia 
detectada desde hace varios años: la de una 
integración productiva, sinónimo de articu-
lación productiva.16 

Según las Reglas de Operación del Fondo 
pyme,17 la definición de un cap es la siguiente: 

“Los centros de atención a las micro, pequeñas 
y medianas empresas, cuyos objetivos son: 
promover los programas de apoyo empresarial 
gubernamentales y de organismos privados; 
vincular la oferta de procesos productivos, 
productos y servicios de las micro, pequeñas y 
medianas empresas con las grandes empresas 
demandantes; ofrecer servicios de alto valor 
agregado para la integración productiva; pro-
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mover la formación de cadenas de valor, deto-
nar empresas integradoras, promover esquemas 
asociativos, entre otros” . 

En la definición destaca el concepto de 
“asociatividad” entre empresas; es decir, de 
su articulación para aumentar su producti-
vidad. 

El pnud, por su parte, define una unidad 
de articulación como sigue: 

“… institución o un grupo de individuos que 
adquiere solidez institucional en el contexto de 
un proyecto y que se especializa en la interme-
diación entre las empresas individuales, para 
el establecimiento de relaciones duraderas y de 
mutuo beneficio, y en la potenciación de sus vín-
culos con el entorno y el mercado. Es, por tanto, 
el constructor de redes empresariales…” 

Destaca aquí el fortalecimiento de relacio-
nes sanas para el mercado, con énfasis en el 
concepto de redes. En el mismo documento18 
se encuentran como sinónimos de articulación 
productiva “formar redes” e “integración”. 

En un documento aún inédito se da la 
siguiente definición: 

“Una institución estable dedicada de tiempo 
completo a la creación, crecimiento y fortaleci-
miento de las redes productivas en un sector o 
región dados, para aumentar la competitividad 
empresarial individual y colectiva. Atiende pre-
ferentemente una red de empresas o emprende-
dores con la misma función en el mercado (red 
primaria), tomándola como eje para aumentar 
la vinculación, la inteligencia y el desarrollo en 
el entorno seleccionado”.19 

Esta definición pone énfasis en el concep-
to de redes productivas en sintonía con el 
entorno. 

b) Conceptos
•	 Un cap debe apuntar a crear redes empre-

sariales, conectar las redes empresariales 
entre sí, o articular: una red a un ámbito, 
un mercado a una red o, en su mínima 
expresión, una empresa con una entidad 
cualquiera.

•	N o hay empresas de articulación produc-
tiva, pues esta es una función concebida 
para que el mercado evolucione; por lo 
que requiere alianzas público–privadas, 
y su formato más adecuado es el de una 
Asociación Civil.

•	 Los cap no deben asumir funciones que 
otra entidad tenga en el mercado. Puede 
tenerlas temporalmente, de ser necesario, 
pero sólo para vender el modelo a empre-
sas que cubran dicha función. Los cap no 
deben competir con empresas existentes 
ya que lastimarían el tejido de un sector/
región, contraviniendo su misión de desa-
rrollar el mercado. 

c) Estructura Fractal 
A partir de determinados elementos de los 
fractales, cualquier empresa puede analizarse 
como un conjunto de procesos agrupables 
–con independencia del producto o servicio 
que genere–, en: vinculación, inteligencia y 
desarrollo. Si esta estructura fractal se repite 
en un cap, éste tendrá, por consiguiente, esos 
tres componentes (vinculación, inteligencia y 
desarrollo). En el siguiente nivel de abstrac-
ción, que sería la red de los cap, ésta también 
tendrá los mismos tres componentes. 

Deben considerarse tres precisiones:
•	 La estructura fractal es una herramien-

ta de análisis y construcción, y no un 
mandato. 

•	 La estructura es indivisible; no se puede 
hablar de cap de inteligencia o de un 
cap de desarrollo. Los procesos de un 
cap se clasifican simplemente en un 
componente; dicho de otra forma, un 
cap tiene una estructura fractal o no la 
tiene. 

•	 Los cap nacidos con “la genética” frac-
tal han usado esta herramienta como 
eje de desarrollo, pero debe tomarse en 
cuenta que los siguientes pasos en su 
desarrollo no están todavía definidos.

d) Componentes
La estructura fractal divide a la organización 
en tres aspectos (vinculación, inteligencia y 
desarrollo) en todos sus niveles: cada puesto, 
comité, función, etcétera, tiene esta misma 
división como base de su estructura organiza-
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cional. Los “traslapes de funciones” entre los 
componentes se han resuelto adecuadamente 
en algunos cap generando una estructura 
también fractal dependiendo de cada com-
ponente.20 Es importante considerar que todo 
proceso debe de tener estos tres componentes 
o “tramos”, para así evitar aislamientos ope-
rativos. 

e) Vinculación 
Vincular significa unir, atar, articular, enlazar 
esfuerzos, trabajos y objetivos. Así, vincu-
lar implica que varias partes reconozcan la 
necesidad de complementarse, de apoyarse 
mutuamente para lograr sus objetivos. Los 
procesos de vinculación son aquellos cuyo 
objetivo es establecer o mejorar la relación 
entre los nodos de una red, o entre las redes 
que se formen. Son procesos típicos de este 
componente, por ejemplo, la comunicación 
entre los nodos, las relaciones públicas con el 
medio ambiente y el manejo de contactos con 
los medios de comunicación. 

f) Inteligencia 
La inteligencia se refiere a la creación de 
estrategias con base en el conocimiento. En 
el cap este componente implica emplear el 
conocimiento y la experiencia para generar 
estrategias en beneficio de las mipyme que 
lo conforman, tanto en lo individual (cada 
nodo) como en lo colectivo (la red primaria y 
las demás redes). 

La inteligencia tiene tres modalidades: 
•	C ompetitiva, que se basa en el moni-

toreo de las tendencias actuales, en la 
detección oportuna de la innovación, el 
diseño de productos, y la investigación 
y desarrollo. 

•	 De negocios, que permite a los toma-
dores de decisiones de las mipyme aso-
ciadas, dirigir sus acciones a los puntos 
estratégicos de sus empresas con un 
enfoque de mercados globales. 

•	 Prospectiva, que Michel Godet21 describe 
como el ir “de la anticipación a la acción, 
a través de la apropiación”. Se trata de 
detectar los posibles acontecimientos y 
escenarios (anticipación), y actuar en 
consecuencia para evitar o exponer los 
posibles escenarios (apropiación).

g) Desarrollo 
El desarrollo tiene como principal objetivo 
formalizar y consolidar los procesos del cap, 
la red y los nodos. Todos los procesos legales 
como, por ejemplo, los de certificación, los de 
capacitación, etcétera, tienen que ver con este 
componente. Asimismo, todo trámite, repor-
te y, en fin, cualquier constancia formal, son 
operativamente de su incumbencia. 

vii. Tipos de CAP 

Estas clasificaciones tienen el ánimo de ser una 
herramienta de análisis del complejo panora-
ma que implica la articulación productiva, y 
de no convertirse, de ninguna forma, en un 
esquema rígido para demeritar o encasillar 
esfuerzos. El modelo de funcionamiento de 
un cap se demuestra, finalmente, con sus 
resultados. 

No se pretende hacer aquí una tipología 
exacta de los cap, lo que precisaría un estudio 
mucho más profundo.22 Por su parte, la can-
tidad y la diversidad de esfuerzos que llevan 
las siglas cap complica la sola delimitación 
del concepto, pues si bien todos ellos inciden 
en la articulación productiva, son aún pocos 
que tienen por eje el desarrollo metodológico 
de redes. 

Así, lo que sigue es simplemente una he-
rramienta para analizar los centros asociados 
a la articulación productiva de hoy en día. El 
escenario es demasiado cambiante como para 
pretender más. 

1. Por su origen 
Los antecedentes de la articulación produc-
tiva tienen varias vertientes; hay cap que 
provienen de conceptos previos y funcionan 
en el mercado cobijados por diferentes insti-
tuciones. Los hay que han sido apoyados por 
diferentes instancias gubernamentales, de 
diversas formas en distintos periodos, lo que 
representa una característica importante en su 
funcionamiento. Hay tres clasificaciones posi-
bles según el origen de los CAPs: por corriente, 
por institución, por alianza publico-privada. 

a) Por corriente 
Es importante conocer el concepto que da lugar 
a los cap, la corriente de pensamiento a la que 
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se acudió para su formación, lo que no quiere 
decir que no evolucionen: hay metamorfosis 
de mucho éxito como las de cedigraf o pro-
ducen, por citar las más relevantes. 

Esta clasificación no es excluyente; un cap 
puede pertenecer a diversas corrientes. 

•	 Desarrollo de proveedores
	 Surgen para satisfacer la demanda de pyme 

proveedoras para grandes empresas. De 
incorporar conceptos de redes, se propone 
generar las llamadas redes verticales. Un 
caso paradigmático es cadelec. Uno de 
los ejes de acción de estos centros son los 
encuentros de negocios.

•	 Bolsa de subcontratación
	O peran teniendo como eje a la construcción 

de herramientas y metodologías para el out 
sourcing de procesos. bepiq es el caso más 
relevante.

 
•	 Normalización, certificación y capacitación
	 Toman como eje la estandarización de 

procesos de calidad en la pyme para po-
tenciar sus capacidades en el mercado. Los 
cap imnc o nyse son un ejemplo de esta 
categoría.

•	 Laboratorios y diseño
	 Proporcionan servicios a la pyme para au-

mentar la calidad de sus productos y pro-
cesos. Pertenecen a esta categoría: Moltro, 
la upaep o el cap Multisectorial de Diseño 
e Innovación del Estado de Morelos.

•	 Vinculación empresarial
	 Vinculan empresas con instituciones edu-

cativas o entre sí y promueven inversiones 
y a las alianzas estratégicas. Una vez que 
evolucionan, los centros de desarrollo em-
presarial o de vinculación apoyados por la 
se desde 2000 pueden clasificarse en esta 
categoría, como el cap de canacintra 
Aguascalientes. El ven de la Universidad 
de Guanajuato, el cedep de Chihuahua 
y el Instituto México Japón son buenos 
ejemplos de cap en esta categoría.

•	I nteligencia de mercados
	 Procesan información para aumentar la 

competitividad, individual y colectiva. 

Para la oportuna toma de decisiones se 
debe conocer el mercado. Ejemplos de estos 
cap: el ceptim y el ipicyt.

•	I ntegradoras
	E s muy similar a un cap. Hay cap que 

generan integradoras como plataforma 
de arranque (cap med), o que las retoman 
como centro de sus nodos (tecnoeje). 
Una integradora bien cimentada podría 
tener incluso funciones de cap; pues si 
bien se trata en esencia de una red hori-
zontal de empresas, la concepción que les 
da nacimiento no incorpora los principios 
vigentes de la teoría de redes ni de clusters, 
por señalar dos de las fuentes de poder de 
las metodologías y herramientas de las que 
no dispone el concepto original de integra-
dora. Sin embargo hay mucho que hacer y 
aprender con la gran cantidad de casos de 
éxito de esta formación empresarial. 

•	C ompetitividad y cadenas de valor 
	 Suelen provenir de una fuerte participa-

ción de los gobiernos estatales o de sólidas 
alianzas público privadas, dado su obje-
tivo regional. Los abandera el concepto 
de “clusterización”. Producen y Fundación 
Tabasco son ejemplos de esta corriente. 

•	 Fractal 
	 Forman redes con los tres componentes: 

vinculación, inteligencia y desarrollo, como 
definición de su estructura y sus servicios. 
cap med, tic y mecatronica son ejem-
plos de esta corriente. Algunos Centros se 
inscribieron recientemente a esta corriente 
pese a ser originalmente de otra muy dis-
tinta; tal es el caso de cap nyse. 

b) Por Institución
Corresponde a la institución que da origen al 
cap; es ésta la que permite esta clasificación. 
El grado de dependencia a dicha institución es 
difícil de determinar, pues tiene más que ver 
con su funcionamiento en el mercado. 

Los casos vigentes pueden clasificarse por 
los esfuerzos que están en sus orígenes:

Algunos cap tienen en su origen la concep-
ción de Articulación Productiva y son siempre 
independientes de instancias con otros objeti-
vos; tal es el caso de camproduce.
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c) Por Alianza público-privada
Se conforman en una alianza público-privada, 
alianza prácticamente indispensable para el 
surgimiento de un CAP, al menos en alguno 
de sus tres órdenes. Entre 2003 y 2005, la 
Secretaría de Economía apoyó la creación o 
el fortalecimiento de alrededor de 70 CAP, 
30 de ellos con la RENAP como organismo 
intermedio. Es muy probable que otras ins-
tancias del gobierno federal apoyen CAP, o 
que vayan a hacerlo en un futuro inmediato. 
Hay también CAP apoyados por Gobiernos 
Estatales e incluso por Gobiernos Municipales 
o la “mezcla” de ambos.

Puesto que las variables relativas al apoyo 
no son excluyentes, podría hablarse del tipo 
de “mezcla” de un CAP; es decir, de cuán-
tos recursos fueron aportados por el sector 
privado, la academia, y los tres órdenes de 
gobierno. Cuantos más componentes tenga la 
“mezcla”, cuanto mayor sea el equilibrio de las 
aportaciones, mayor será la imparcialidad del 
compromiso del CAP.

2. Por su enfoque
¿Cuál es el ámbito de acción del CAP? La res-
puesta a esta pregunta conforma este atributo 
de tres matices. Antes de describirlo debe des-
tacarse que cuanto más acotado sea el ámbito, 
más preciso será el foco de las acciones y, por 
tanto, mayores sus posibilidades de éxito. Por 
ejemplo, el sector textil nacional es una apuesta 
mucho más riesgosa que la de los pantalones 
de mezclilla en Durango o la del agave en la 
Sierra Gorda. 

Esta flexibilidad en los valores del ámbito 
facilita el surgimiento de las redes de CAP a 
partir de una de mayor visión o viceversa. (No 

se ha visto aún que un grupo de CAP genere 
un CAP de mayor visión). Por ejemplo un 
CAP nacional de un sector puede generar una 
red de CAP mesoregionales, y éstos, a su vez, 
estatales, y así –en teoría– hasta generar CAP 
municipales. O bien un sector en una región 
podría generar otros CAP subsectoriales. Esta 
propiedad de los CAP debe considerarse en la 
planeación de funciones y relaciones. Hay tres 
de estas clasificaciones: geográfico, sectorial 
y énfasis.

•	 Geográfico
	 Este atributo se refiere a la red primaria que 

atiende el cap, que puede ser: nacional, 
mesoregional (Sur-Sureste, Centro-Occi-
dente, Centro, Noreste y Noroeste), estatal, 
multi-municipal y municipal.

•	 Sectorial
	 Una primera aproximación para determi-

nar este ámbito es la clasificación por sec-
tor, que puede ser primario, secundario y 
terciario, para después abundar en el sector 
particular como, por ejemplo, la agricultu-
ra, el automotriz, etcétera. Si la percepción 
de cadena es la usada para construir el cap, 
se define en este matiz. El ámbito del cap 
puede ser tan acotado como un producto 
o un eslabón dentro de la cadena. 

•	 Énfasis
	 Este matiz del ámbito se refiere a la con-

cepción de las redes en el cap. Recuérdese 
que la nueva teoría de redes (que permite 
construir redes para cualquier objetivo) 
cumple apenas tres años y, por consiguien-
te, los conceptos anteriores de red han 
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sido rebasados en abstracción, método y 
herramientas. 

		  Los cap pueden tener una especialidad 
definida. Aquí se considera distintivo de 
un cap el énfasis en redes de los siguien-
tes tipos: verticales, horizontales, mixtas, 
fractales, clusters. 

3. Por sus Procesos
Esta clasificación se refiere a los servicios del 
CAP, pero no a su conjunto; es decir, no tipifica 
al CAP sino sólo a sus servicios (aunque sí pue-
de proporcionar una noción de la ubicación del 
CAP). Hay tres clasificaciones de este tipo. 

•	C omponente
	 Puesto que el acento de los procesos recae 

en alguno de los componentes del fractal, 
algunas categorías de los cap23 pueden 
clasificarse de acuerdo con los servicios 
que dan. Una matriz del cap donde los 
renglones sean sus servicios y las columnas 
los tres componentes, destacaría el acento 
del cap. 

•	 Vinculación
	 Esta clasificación se refiere a la bolsa de 

subcontratación, a la organización espe-
cializada en promoción de inversiones 
y alianzas estratégicas y a los centros de 
vinculación empresarial

•	I nteligencia
·	C entro de diseño con enlace a manufac-

tura ensambles y subsistemas 
·	C entro de investigación y desarrollo de 

prospectiva tecnológico empresarial 
·	C entro de inteligencia estratégica de 

negocios y servicios de información 
para la competitividad 

·	C entro de investigación y desarrollo 
tecnológico para proyectos y programas 
sectoriales, regionales y por cadena de 
valor

•	 Desarrollo 
·	C entro de desarrollo de proveedores y 

distribuidores
·	 Organismo de certificación y normali-

zación 
·	 Centro de desarrollo empresarial

·	C entros de capacitación para aumento 
de la competitividad

•	 Fractal
	 Se refiere a los centros que ofrecen servicios 

en todos los componentes, sin la preponde-
rancia de ninguno de ellos o, en su defecto, 
en los que alguno de los señalados en los 
apartados anteriores haya desarrollado más 
servicios que incuben otros componentes. 

4. Por su estadío
Puede ser por su madurez, por su dinámica en 
el mercado o por su grado de articulación.

a) Por su madurez
Esta clasificación se refiere a la antigüedad de 
los servicios que presta un CAP; sin embargo, 
puesto que la madurez no sólo se debe al tiem-
po, se proponen las siguientes categorías: en 
definición, definido, en etapa de prototipo, probado, 
en evolución. También se podría utilizar el nú-
mero de empresas atendidas con ese servicio 
o bien su cercanía a la norma ISO 9000.

•	 Dinámica en el mercado
	 ¿De dónde obtiene sus ingresos el cap? La 

respuesta a esta pregunta permite ubicar 
al cap en la dinámica del mercado. Aun 
cuando el cap obtiene ingresos de varias 
formas, una de ellas es preferente. Conside-
rando el servicio dado a un tipo de cliente, 
las opciones serían: al Gobierno Federal en 
todos los órdenes de gobierno (el ser orga-
nismo intermedio se considera un servicio 
al gobierno); Gobierno Estatal, Gobierno 
Municipal, nodos de la red primaria de 
pyme: incluye afiliación, en el caso de no te-
ner red, sólo de las pyme población objeti-
vo, a redes afiliadas: consultores, empresas 
grandes, de servicios, proveedoras, en caso 
de no manejar el concepto de red servicios 
a estas instancias, instituciones bancarias: 
incluye servicios de intermediación, por-
centaje de transacciones comerciales: en 
el caso de redes con distribución o con 
integradoras o con esquemas de portales de 
negocios. El cap puede tipificarse en una 
matriz cuyos renglones sean los servicios 
y las columnas, los clientes enumerados en 
el párrafo anterior.
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•	 Grado de articulación
	E sta medición da el grado de desarrollo 

de una red. Se mide o clasifica el cap ob-
servando en qué nivel de articulación24 de 
la red primaria de pyme se encuentra, de 
los cinco posibles a saber: Conocimiento, 
Promoción y referencia, Metas comunes, 
Integración de procesos, Evaluación y 
Mejora.

viii. Red Nacional de Articulación 
Productiva (RENAP)

La RENAP surge en diciembre de 2003 como 
asociación civil, con el objetivo de establecer 
una red de CAP. Y puesto que los CAP son ad-
ministradores de redes, la RENAP se convierte 
muy pronto en una red de redes. Se aplicó 
la estructura fractal del modelo visto en la 
aplicación anterior, y su organización implicó 
tres coordinaciones supervisadas por un pre-
sidente ejecutivo: de inteligencia (que el autor 
ocupó en 2005), de vinculación y desarrollo. 
Armonizar tantas vertientes, experiencia e 

intereses es una tarea tan compleja que hubo 
que conformar un consejo directivo con la 
estructura que se muestra en la figura 5.

Como se observa, consiste en una presiden-
cia ejecutiva, cuatro vicepresidencias y ocho 
comités. La pluralidad de los participantes 
(CAP, asociaciones civiles, consultores y cá-
maras empresariales) fue en sí enriquecedora 
y produjo modelos, aplicaciones, conferencias, 
cursos y, en fin, múltiples beneficios colecti-
vos. En 2005 la RENAP definió su estrategia 
para fortalecerse como organismo intermedio 
apoyando la creación de 16 CAP. Estableció 
también una estrategia de fortalecimiento 
de nodos (ver sección 2, apartado de redes) 
trabajando directamente con cada una de las 
vicepresidencias regionales, cuyo éxito se 
comprueba en el robusto desempeño de todas 
ellas. Lo destacable de esta aplicación de las 
teorías de redes y fractales es la confianza ge-
nerada en una estructura predecible, y el flujo 
de información copioso entre todos los nodos 
de la red “madre” (consejo directivo). 
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SCAP
El sistema de consulta para la toma de deci-
siones en la articulación productiva nace de 
la necesidad de incorporar en el proceso de 
derivación de recursos para la articulación 
productiva: el factor geográfico, indicadores 
“duros” de las regiones y antecedentes de 
intervenciones anteriores. Como se vio ante-
riormente, las herramientas de consenso son 
ideales para este tipo de problemáticas. Si bien 
en la figura se muestra sólo la mesoregión 
noreste, hay un SCAP nacional y uno en cada 
una de las mesoregiones.

La innovaciones conceptuales, técnicas y 
prácticas de este producto son amplias: el uso 
de mapas como menús, indicadores visuales, 
concentración de información en una sola 
pantalla, etcétera. Se ha hablado incluso del 
nacimiento de un nuevo género de sistema de 
información geográfico).

Actualmente el Programa Universitario 
de Estudios Metropolitanos (puem) de la 

Universidad Autónoma Metropolitana (el 
equipo que con el autor diseñó y construyó 
el producto) trabaja en diversas aplicaciones 
de este modelo de interfaz. Está, además, la 
construcción de la nueva versión del SCAP 
para la Secretaría de Economía que financió 
nuevamente el producto.

ix. Encuentros de negocios

La Secretaría de Economía propuso a la renap 
organizar un encuentro de negocios de alto im-
pacto que tuviera seguimiento. Para descubrir 
la “unidad” de un encuentro de negocios se 
aplicó un enfoque fractal. Éste resultó ser la 
cita de negocios, que implica tres elementos: 
comprador, proveedor y articulador. Este últi-
mo es responsable de “colocar” la cita y darle 
seguimiento. En tanto Vicepresidencia Noroes-
te, producen implementó un novedoso sitio 
en Internet que permitió a los articuladores 
colocar en “tiempo real” la información de los 



Territorio y Economía ■ 35

compradores y los proveedores. La figura 6 
muestra una imagen del portal. El diseño de 
la interfaz utilizó la metáfora de un conductor 
de automóvil, por lo que la imagen simula el 
tablero de un auto o de un avión, como puede 
verse en la figura 6.

El encuentro se llevó acabo en Tijuana el 3 
de diciembre y se hicieron más de 1000 citas 
de negocios. A manera de resumen se exponen 
cuatro virtudes del modelo:

•	 Hubo congruencia gracias al enfoque frac-
tal que permitió hacer una programación 
fluida. La implantación se hizo también con 
técnicas de este género; se distinguieron 

tres componentes del modelo: metodolo-
gía, convocatoria y evento.

•	 Se innovó el concepto de encuentro de 
negocios, ya que asistieron sólo quie-

	 nes tenían una cita. Con ello se ahorró
	 mucho dinero en imagen, propaganda y 

logística.
•	R esulta muy fácil de replicar, dada su natu-

raleza fractal; de hecho en el 2006 se harán 
al menos tres encuentros de negocios en 
diferentes zonas del país.

•	 Se fortaleció la red de cap y articulado-
res; el encuentro también se distinguió 
como una herramienta para estimular a 
la red. 
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x. Monitoreo tecnológico

Tecnoeje A. C. es una red muy evolucionada 
en la que confluyen más de 22 instituciones 
privadas y públicas de educación, y es un 
nodo muy importante en la red de articula-
ción productiva nacional. En su construcción 
se han aplicado una gran cantidad de herra-
mientas provenientes de sistemas complejos, 
por lo que resulta un campo de acción natural 
para implantar modelos de redes y fractales. 
Estimular una amplia red requiere definir 
una actividad que dote a todos los nodos de 
potencial. Se seleccionó el monitoreo tecnoló-
gico como mecanismo de dotación oportuna 
de información del “estado del arte” de la 
tecnología, para detectar y aprovechar opor-
tunidades de negocios. Se diseñaron siete 
temas cada uno de ellos, con siete monitores 
para generar 49 comunidades autogestivas, 
proceso que se iniciará en el segundo semes-
tre de 2006. La figura 8 muestra el esquema 
general del modelo.

xi. Diez recomendaciones 
para desarrollar Proyectos 
de Articulación Productiva (PAP)

1. Características de los pap
Tres características distinguen a los proyectos 
de articulación productiva (PAP) de cualquier 
otro tipo de proyectos, cuya expresión debe 
detectarse y distinguirse para cada proyecto:

Confianza. Este componente es difícil de me-
dir y administrar dada su proximidad al ámbi-
to emocional, poco tratado en los negocios. Sin 
embargo es el “activo” más importante de los 
PAP, debido al papel central que tienen aquí 
los vínculos basados en expectativas.

Tiempo. Los PAP tienen como constante la 
participación de varios actores y de ámbitos di-
versos, lo que hace indispensable la ejecución 
de acciones en un mismo horizonte temporal. 
Este concepto no es destacable en otro tipo de 
proyectos, debido a que el tiempo es en ellos 
un valor inmanente, característico del ámbito 
donde se desarrolla. 
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Enfoque de red. Por importante que sea un 
actor en un PAP, ni las acciones ni los bene-
ficios son nunca individuales; es siempre un 
“nodo” de la red el que hace posible el pro-
yecto, por lo que el beneficio buscado es el de 
la red en su conjunto, a diferencia de lo que 
ocurre en los proyectos tradicionales en los que 
la acción implica el beneficio preponderante 
de un solo agente, aun cuando se trate de 
beneficios sociales. 

2. Actores y roles 
Los diez diferentes actores participantes en un 
PAP deben identificarse:

•	 Gobierno nacional
•	 Gobierno local
•	C entros de educación superior 
•	C entros tecnológicos y de servicios 

empresariales 
•	A sociaciones gremiales o cámaras em-

presariales 
•	I nstituciones financieras y banca de 

desarrollo 
•	 Grandes empresas
•	 Fundaciones y organizaciones no gu-

bernamentales 
•	C entros o unidades de articulación 

productiva 
•	 pyme

Cada uno de estos actores puede ejecutar 
diferentes roles en diferentes PAP o en el 
mismo: Beneficiario, Promotor, Ejecutor, Or-
ganismo intermedio, Institución que aporta 
recursos. Se recomienda elaborar una matriz 
de actores y roles para cada proyecto.

3. Rendición de cuentas
Puesto que los PAP se basan en la confianza 
y en ellos participan actores con diferentes 
“lenguajes contables”, los mecanismos para 
la rendición de cuentas a todos ellos deben 
diseñarse detalladamente. Lo anterior no es 
trivial. Cada uno de los actores tiene su pro-
pia “jungla” de conceptos y mecanismos y es 
indispensable “tender puentes” entre todos 
ellos, lo que implica contar con recursos hu-
manos especializados en la labor. Esto debe 
considerarse en todos los presupuestos y cro-
nogramas, de tal suerte que en todo momento 
y bajo cualquier enfoque sea transparente y 
clara la rendición de cuentas.

4. Apropiabilidad
Como se muestra en el cuadro 1, el concepto 
de “apropiabilidad” es fundamental para el 
BID, y es en la práctica uno de los factores 
que deben definirse claramente para evitar 
problemas que pueden ser graves. Deben 
definirse, en primer lugar, los actores y los 
roles que cada uno de ellos desempeña en el 
PAP (usando, por ejemplo, un cuadro como el 
8 de este documento); en segundo lugar, sus 
responsabilidades y, por último, los derechos 
de cada uno sobre el producto final.
	E l BID define la “apropiabilidad” colec-
tiva o común y la privada o particular para 
distinguir los proyectos cuyo resultado es 
un bien público de los que producen uno 
privado. Debe considerarse que en la prác-
tica hay todo un gradiente entre estos dos 
extremos. 
	A hora bien, la “apropiabilidad” no sólo 
es de los beneficios del proyecto en funcio-
namiento, sino también de los créditos y las 
relaciones que implican la dirección y la admi-
nistración del proyecto. Por ejemplo, para una 
institución de educación superior la propiedad 
de un proyecto de consultoría empresarial 
puede ser más importante, pero no por los 
beneficios sino por las relaciones que implica 
su dirección; es decir que aun cuando el bene-
ficio es de las empresas privadas, también la 
institución tiene beneficios por la propiedad 
del esquema.

5. Objetivos
Una vez establecida la confianza, suele ocurrir 
que los alcances de las alianzas se sobredimen-
sionan. Este es un factor común en el rompi-
miento de la confianza, pues no se aclara qué 
objetivos son a corto plazo y cuáles a mediano 
o largo plazo. 

De aquí que desde el inicio de un PAP los 
objetivos deban definirse en forma cuantitati-
va y cualitativa para cada uno de los actores 
y para el proyecto en sí, tanto a largo como 
a mediano plazo. La definición de objetivos 
debe considerar lo señalado en el apartado 
de las características que dan singularidad a 
los PAP (confianza, tiempo y enfoque de red), 
ya que dar objetivos a un PAP requiere de un 
tratamiento especial.
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6. Ámbitos
Como se muestra en la figura 9, pueden plan-
tearse tres ámbitos de aplicación para los PAP, 
con lo que se evita toda la intrincada nomen-
clatura de macroeconomía, mesoeconomía y, 
en fin, todo lo que se deriva de ella. Así, un 
proyecto local puede ser del ámbito “entorno 
global propicio” (por ejemplo, una mejora 
regulativa para las empresas locales), sin tener 
que relacionarse con la macroeconomía. La 
creación de redes entraría así, por ejemplo, 
en el entorno de la articulación productiva y 
los PAP de la red ya establecida serían propia-
mente de articulación productiva. Un ejercicio 
que excede los límites de este documento, pero 
es muy adecuado para la comprensión de la 
articulación productiva, es “acomodar” en la 
figura uno las tablas 1,2, 3, 5 y 6 del presente 
documento.  

7. Ciclo de Vida
La importancia de definir el ciclo de vida del 
proyecto se debe a que cada una de sus etapas 
tiene características muy singulares. En un 

PAP dado, pueden incidir diferentes actores 
en cada etapa, e incluso cambiar de roles entre 
una y otra. Se hace mención de dos de los mu-
chos enfoques para definir el ciclo de vida: 

•	 Idea-Perfil-Proyecto-Evaluación-Ejecu-
ción. Este modelo ha sido desarrollado 
ampliamente por la onudi (onu para el 
Desarrollo Industrial) e incluso cuenta 
con un software, el comfar iii, en tres 
versiones diferentes que se pueden 
adquirir en el sitio de Internet de la 
organización.

•	I dentificación-Diseño-Implantación-
Operación. Independientemente del en-
foque usado es pertinente tener siempre 
ubicadas las etapas del proyecto y tener 
claro su horizonte temporal.

8. Metodología
Considérense cuatro formas de adquirir co-
nocimiento: por deducción, por inducción, 
por abducción y por analogía. Dado que los 
PAP son proyectos donde el conocimiento es 
un flujo constante, también hay tres formas 
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10. Sincronización 
Sincronizar es lograr que varios fenómenos 
ocurran al mismo tiempo. En todo proyecto 
es necesario que varios “fenómenos” ocurran 
al mismo tiempo: proveedores, empleados, 
cliente, en fin, los actores típicos, que tienen 
“diferentes tiempos”, deben coincidir para 
lograr los objetivos planteados; es decir, se 
tienen que sincronizar. 

En los PAP, también hay “diferentes tiem-
pos” o, mejor dicho, diferentes percepciones 
del tiempo, al igual que en cualquier pro-
yecto. La diferencia está en que no existe un 
tiempo dominante o implícito como ocurre 
en los proyectos de otra índole (el tiempo del 
cliente normalmente es el dominante) o, en 
su caso, cada “territorio” tiene su tiempo en 
el proceso. Por esta característica de los PAP, 
sincronizarlos es –más que ponerlos en un 
tiempo determinado por alguno de los ac-
tores–, ubicar o generar un tiempo en el que 
todos los fenómenos coincidan. 

La sincronización en los PAP es muy im-
portante y lograrla no es trivial, puesto que en 
ellos la colaboración es el eje de las acciones y 
suele haber diferentes tipos de actores, cada 
uno con su percepción particular del tiempo. 

metodológicas para abordarlos (la analogía es 
componente de las metodologías). Lo anterior 
tiene implicaciones prácticas concretas: aun 
tratándose de PAP muy similares, cada caso 
es muy diferente; la solución puede estar en 
el uso de una u otra metodología. Basten las 
tres ilustraciones siguientes para que el lector 
ubique el método que se usa o se va a usar en 
un PAP. 

9. Redes
Enfocar al PAP como la expresión de una red 
de trabajo deriva en un desarrollo potencial 
del proyecto. Así se puede ubicar al proyecto 
bajo el cuadro que sigue: 

	 También es conveniente ubicar al proyecto 
en una de las siguientes categorías, desde el 
punto de vista de redes:
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Esta situación es clara para un pap dado, si 
se identifica a los actores de acuerdo con la 
importancia que para cada uno tiene el tiem-
po, así como el logro de resultados concretos 
tangibles.
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■ RESUMEN ECONÓMICO

Pronósticos en perspectiva
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ras el lanzamiento del denominado 
Plan Puebla-Panamá en junio de 
2001, se constituyó en las discusiones 
sobre políticas de desarrollo e inte-

gración la región mesoamericana, compuesta 
por nueve entidades federativas de la Repúbli-
ca Mexicana (Campeche, Chiapas, Guerrero, 
Oaxaca, Puebla, Quintana Roo, Tabasco, Vera-
cruz de Ignacio de la Llave y Yucatán) y siete 
países centroamericanos (Belice, Costa Rica, El 
Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y 
Panamá).

Se trata de una vasta región geográfica y 
socioeconómica que cuenta con 1,027,222 km2 
de territorio y poco más de 69 millones de per-
sonas. Es una región rica en recursos naturales, 
cerca de 52% de su superficie está cubierta por 
bosques templados y tropicales, 
30% del territorio corresponde 
a tierras laborables, pastizales 
permanentes, huertos con árbo-
les frutales y cultivos perennes; 
el porcentaje restante incluye 
otros tipos de vegetación, prin-
cipalmente manglares, palma-
res y sabanas.

i. Características 
demográficas

En esta región están asentados 
69.3 millones de personas y 40.2 
millones (58%) habitan en los 
países de Centroamérica. De 

acuerdo con datos de la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (cepal), de 
2000 a 2005, la población de los países centro-
americanos creció 11.6%, mientras que la po-
blación de las entidades de la zona sur-sureste 
de México crecieron sólo 5.5  por ciento (la tasa 
de crecimiento promedio del periodo para la 
República Mexicana en su conjunto fue de 1.2 
por ciento). Aunque en ambos casos se trata de 
tasas aceleradas de crecimiento demográfico, 
es evidente que es en la parte centroamericana 
donde la expansión es más intensa.

Guatemala concentra la mayor parte de 
la población (18.3%), seguido por Honduras 
(10.6%) y Veracruz de Ignacio de la Llave (10.2 
por ciento). Por otro lado, El Salvador, al ser el 
país con menos territorio, cuenta con una den-

■ PERFILES TERRITORIALES DE LATINOAMÉRICA

De Puebla a Panamá: 
señas de identidad económica y social 
de una región mesoamericana
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sidad poblacional mayor, 326.7 personas por 
km2, seguido por Puebla y Guatemala (161.4 
y 116.6 personas por km2, respectivamente). 
La densidad promedio de toda la región es de 
94.1 personas por km2.

De acuerdo con la información disponible, 
el promedio de la tasa de fecundidad de esta 
región mesoamericana entre 1995 y 2000 fue 
de 3.2 hijos por mujer. Guatemala, Honduras, 
Nicaragua y Belice se colocaron por encima del 
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promedio regional, mientras que el registro de 
El Salvador fue igual al promedio; Costa Rica 
y Panamá observaron una tasa menor.

Casi todas las entidades que componen 
el sur-sureste de México se mantuvieron por 
debajo del promedio de la región; sólo Puebla 
y Guerrero registraron tasas promedio ligera-
mente más altas (3.3 hijos por mujer en ambos 
estados). Yucatán tuvo la tasa de fecundidad 
más baja (2.4 hijos por mujer) de toda la región 
durante este periodo, mientras que Guatemala 
registró la más alta (5 hijos por mujer). 

Como consecuencia de todo lo anterior, el 
conjunto de la población sigue siendo predo-
minantemente joven en la región. Poco más 
de 35% es menor de 15 años y casi 50% tiene 
menos de 35 años. Panamá, Costa Rica, El 
Salvador y el sur-sureste de México presentan 
los porcentajes más altos de población mayor 
de 65 años. 

En Centroamérica, como en el 
sur-sureste de México, una por-
ción importante de la población 
es indígena, pues globalmente 
representa 20% de la población 
total de la región (unos 13 millo-
nes de personas). En Guatemala 
se concentra la mayor parte, don-
de se representa prácticamente la 
mitad de la población total. En 
Honduras representa 12% del 
total y en Belice 14 por ciento.

Conforme los datos de la CE-
PAL, 60.7% de la población ocu-
pada de la región estaba ocupada 
en 2003 en el sector servicios, 
27.1% en el sector industrial y 
12.2% en el sector agropecuario. 
De 2000 a 2003, la participación 
del número de empleados en el 
sector agrícola con respecto al to-
tal disminuyó, al pasar de 13.6% 
a 12.2%; mientras tanto, el sector 
industrial y el de servicios incre-
mentaron su participación: éste 
último pasó de 58.1% a 60.7% 
del personal ocupado total. Esta 
situación no es muy diferente 
al interior de los países y de las 
entidades federativas mexicanas 
que integran la región. Sin em-

bargo, hay casos como el de Panamá en que el 
personal ocupado  del sector agrícola aumentó 
(17% a 21.1% de 2000 a 2003) mientras que en 
la industria y servicios disminuyó. Guatemala 
también vio incrementar el personal ocupado 
en el sector agrícola durante los mismos años 
y, a diferencia de otros países o entidades, 
la participación del sector servicios en el 
personal ocupado disminuyó poco más de 
2 puntos porcentuales de 2000 a 2003. De las 
entidades federales de México, el sector agrí-
cola de Chiapas observó una disminución en 
la participación del personal ocupado total al 
pasar de 9% a 7.1%, la mayor caída registrada 
en este sector en el sur-sureste de México. El 
sector servicios de Puebla observó el mayor 
incremento del personal ocupado por sectores 
en las entidades de la República Mexicana al 
pasar de 41.1% a 49% de 2000 a 2003.
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En cuanto al grado de urbanización, 
56% de la población total de la región 
vive en áreas urbanas, pero en Guate-
mala este porcentaje sólo alcanza 39.9% 
y en Chiapas 42.8 por ciento. En Panamá, 
El Salvador, Nicaragua y casi todas las 
entidades del sur-sureste mexicano (a 
excepción de Chiapas, Oaxaca y Tabas-
co) este indicador rebasa el promedio 
regional. 

ii. Educación

De acuerdo con la Organización de las 
Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (unesco) la tasa de 
alfabetización de los países centroamericanos 
oscilaba entre 69.1% (Guatemala) y 95.8% 
(Costa Rica) en el periodo 2000 a 2004. La tasa 
general de alfabetización de México según la 
unesco es de 90.3 por ciento.

En el sur-sureste de México, la Secretaría 
de Educación Pública (sep) estima que en 2004 
el promedio de la tasa de alfabetización fue 
de 86.5%, teniendo como valores extremos a 
Chiapas con 79.5% y Quintana Roo con 93.9 
por ciento. De esta forma, el promedio de la 

tasa de alfabetización para toda la región es 
de 84.3 por ciento.

De acuerdo con la distribución porcentual 
de la población escolar en cada uno de los ocho 
países, más de 50% de la matrícula se concentra 
en el primer nivel educativo,  para el segundo 
nivel los porcentajes van de 9.2% a 32.2%; la 
enseñanza universitaria o superior representa 
entre 4.8% y 14.4% de la matrícula escolar.1 

Las áreas de estudio de enseñanza superior 
con mayor demanda, según el número de 
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alumnos matriculados, son las ciencias sociales 
y las ciencias naturales; siguen en orden de 
importancia, las ciencias médicas, la educación 
y las humanidades.

iii. Salud

La salud está entre las prioridades de prácti-
camente todos los países del mundo. Los de 
Centroamérica no son la excepción.  La salud 
es, además, considerada un derecho básico de 
la población, de ahí la importancia de que los 
gobiernos inviertan en proporciones adecua-
das su presupuesto en este tipo de servicios.

En la actualidad, la esperanza de vida pro-
medio en la región es de 73.1 años, con valores 
extremos de 68.9 (Guatemala) y 78.1 años 
(Costa Rica). Los estados que integran el sur-
sureste de México promedian una esperanza 
de vida más alta que la correspondiente a esta 
región mesoamericana. De hecho, Quintana 
Roo ocupa el segundo lugar en esperanza de 
vida (75 años) después de Costa Rica.

La cobertura de los servicios está deter-
minada por la cantidad de recursos que se 
asignan para dicho propósito. Así, el gasto 
total en salud como proporción del pib, acorde 
con datos de la cepal, indica que El Salvador y 
Nicaragua fueron los países que en 2003 asig-
naron más recursos a este rubro (8.1% y 7.7% 
del pib, respectivamente); en el polo opuesto 
de esta escala están Guatemala y Belice (5.4% 
y 4.5% del pib, respectivamente).

En México, el promedio nacional del gasto 
en salud fue de 6.2% del pib en 2003. De acuer-
do con los datos del inegi, en el sur-sureste de 
México, este coeficiente fue de 1.3% en 2004, 
encontrándose en los extremos Chiapas y Yu-
catán (3.6% y 1% del PIB, respectivamente).

iv. Marginación social

El Índice de Desarrollo Humano (idh) expresa 
de manera sintética el estado de las capacida-
des básicas de los individuos en una sociedad 
determinada. De acuerdo con la metodología 
desarrollada al respecto por el Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(pndu), el idh da cuenta de la complejidad 
asociada a la noción de desarrollo por medio 
de tres conceptos fundamentales: longevidad, 

conocimientos y acceso a recursos. Estos son 
cuantificados por medio de indicadores de 
esperanza de vida, tasa de alfabetismo, tasa 
de matriculación escolar y pib por habitante. 
Se trata de una metodología que permite 
construir índices homogéneos y susceptibles 
de comparación internacional.2  El idh se cons-
truye calculando el promedio simple de cada 
indicador, obteniéndose un índice máximo de 
desarrollo igual a la unidad. El idh se clasifica 
en tres categorías:

i)	 Desarrollo humano alto, con niveles de 
0.8000 a 1

ii)	 Desarrollo humano medio, con niveles 
de 0.5000 a 0.7999

iii)	Desarrollo humano bajo, con niveles 
menores a 0.5000

De acuerdo con el informe sobre Desarrollo 
Humano 2005 elaborado por el pnud, en esta 
región de Mesoamérica, el idh en promedio 
fue de 0.7490 en 2003, lo que remite a una si-
tuación global de desarrollo humano medio. 

No obstante, cuando el índice regional se 
desagrega por países, resulta que Costa Rica, 
México y Panamá están en el rango de desa-
rrollo humano alto, pues sus índices oscilan 
entre 0.814 y 0.838. Por su parte, Belice, El 
Salvador, Nicaragua, Honduras y Guatemala 
tienen índices de rango medio.

Dentro del sur-sureste de México, el idh 
más alto es el de Quintana Roo (0.8238), que, 
junto con Campeche se encuentran dentro de 
la escala de desarrollo humano alto, mien-
tras que el más bajo corresponde a Chiapas 
(0.7076).

v. Situación económica

De acuerdo con la información publicada 
por los Bancos Centrales de cada país, el 
mayor crecimiento económico de los países 
centroamericanos en 2005 se registró en Pa-
namá (6.4%) y el menor en El Salvador (1 por 
ciento).

De las entidades del sur-sureste mexicano, 
Quintana Roo se situó a la cabeza (4.6%) y en 
el otro extremo Campeche, con 0.8 por ciento. 
Tomando en cuenta que estos datos se calcu-
lan en monedas nacionales y con diferentes 
años base, en el periodo de 2000 a 2005, Belice 
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creció 6.4% en promedio, mientras que El 
Salvador hizo lo propio con  una tasa de 0.3 
por ciento. 

Durante el mismo periodo, de las entida-
des del sur-sureste mexicano, Quintana Roo 
observó una tasa de crecimiento promedio de 
5.3% (la más alta de esta zona) mientras que 
Guerrero tan sólo promedió un crecimiento 
de 1.3 por ciento.

En lo que hace a la estructura sectorial del 
producto, la región presenta el siguiente pano-
rama: Costa Rica es el país donde la industria 
manufacturera realiza la mayor aportación 
relativa al PIB (26.9% en 2005) en tanto que 
Belice es el que tiene el registro más bajo (0.7 
por ciento). En el sur-sureste de México, la 
contribución más alta la realiza Puebla (10 
por ciento). 

De acuerdo con datos del Banco Mundial, el 
promedio de participación del sector agrícola 
en el PIB total de esta región de Mesoamérica 
fue de 12.2% en 2005, la del sector industrial 
de 24.9% y la del sector servicios de 62.9 por 
ciento.

El PIB por habitante de la región alcanzó 
en 2005 un promedio de 3,262 mil dólares, 
destacando Campeche en la cima de la escala 

con 11,687 dólares, y Nicaragua, en el polo 
opuesto, con 897 dólares. El sur-sureste de 
México tiene un PIB promedio por habitante 
de 5,585 dólares. Chiapas es la entidad con el 
valor más bajo (2,790 dólares).

Las exportaciones totales de la región 
ascendieron a 33,761 millones de dólares en 
2005. De este total,  los países centroamerica-
nos contribuyeron con 70 por ciento. Panamá 
aportó 30.6% del total de las exportaciones 
centroamericanas, en contraste con Nicaragua, 
que generó tan sólo 3.6 por ciento.

En el sur-sureste de México, Puebla es el 
estado que realiza la mayor contribución a las 
exportaciones de esta zona mexicana (81.2%), 
en tanto que Guerrero, Chiapas, Oaxaca, Quin-
tana Roo y Tabasco contribuyeron con menos 
de 1% del total.  

En el caso de Belice, los datos disponibles 
más recientes provenientes de su Banco Cen-
tral y la Oficina Central de Estadística, son 
de 2004, año en el que este país exportó 212 
millones de dólares, alrededor del uno por 
ciento del total de las exportaciones totales de 
países de Centroamérica.

El 24.6% (la participación individual más 
alta) de las exportaciones de la región en 2005 
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tiene su origen en el estado de Puebla. En tér-
minos monetarios equivale a 8,309 millones 
de dólares, nueve veces más el valor de las 
exportaciones de Nicaragua y 5 veces más las 
de Honduras.

Veracruz, la entidad que ocupa el segundo 
lugar en participación de exportaciones del 
sur-sureste mexicano (9.5%), aporta 2.9% al 
total de las exportaciones de toda la región 
mesoamericana. En 2005 exportó 972 millones 
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de dólares, monto superior a las exportaciones 
de Nicaragua (858 millones de dólares) duran-
te el mismo año.

A pesar de que Estados Unidos es el prin-
cipal mercado y el principal proveedor de la 
región, para algunos de sus integrantes los 
mercados regionales de exportación son más 
importantes. El caso extremo es México, ya 
que cerca del 90% de sus exportaciones tienen 
como destino el mercado norteamericano y 
más de 60% de las importaciones totales tie-

nen como origen esta economía. El Salvador, 
Guatemala y Nicaragua exportan un mayor 
porcentaje a las economías de la región que 
a Estados Unidos o a países miembros de 
la ocde. De hecho, El Salvador es el país 
que exhibe el mayor grado de concentración 
regional de su comercio exterior. Otro rasgo 
general de la región es que, en todos los casos, 
el principal origen de las importaciones es 
Estados Unidos.

La tasa de inflación promedio de la región 
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fue de 6.8% en 2005. Costa Rica fue el país que 
reportó la tasa de inflación más alta durante 
el año (14.1%), mientras que México registró 
la más baja (3.3 por ciento). 

Desde 1997 Costa Rica observa tasas de 
inflación más altas que el promedio de la re-
gión. Desde ese año, su tasa se ha situado unos 
7 puntos por encima del promedio regional. 
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En contraste, Panamá es el país con la tasa de 
inflación más baja (unos ocho puntos porcen-
tuales por debajo del promedio regional.

vi. Infraestructura

En Centroamérica, como en México, el prin-
cipal modo de transporte es el carretero. De 
acuerdo con datos del CEPAL (para países de 
Centroamérica) y de la Secretaría de Comuni-
caciones y Transportes (para las entidades de 
la República Mexicana) en la región existen 
aproximadamente 230,561 kilómetros de carre-
teras, de los cuales más de 60% se encuentran 
pavimentados.

El siguiente tipo de transporte en orden 
de importancia es el ferrocarril, del cual están 
tendidos 8,694 kilómetros de vías en el territo-
rio regional. En Centroamérica, Guatemala  es 
el país que cuenta con  la mayor extensión de 

vías férreas (43.2%) y Nicaragua con el menor 
(6.8 por ciento).

En el sur-sureste de México, Veracruz es la 
entidad líder en este renglón (33% del total de 
vías), mientras que Guerrero se sitúa en la zaga 
con 1.7 por ciento. La región cuenta con 30 
terminales aéreas que dan servicio exclusivo 
para vuelos internos y 15 aeropuertos interna-
cionales. La mayor cantidad de aeropuertos 
nacionales e internacionales se encuentran en 
el sur-sureste de México.

vii. Perspectivas económicas para 2006

De acuerdo con el Centro de Proyecciones 
Económicas de la cepal y los pronósticos 
de sirem para las entidades del sur-sureste 
de México, se espera que en 2006 la región 
observe  una tasa de crecimiento promedio 
de 3.3% y una tasa de inflación promedio de 

5.1 por ciento.
El promedio de crecimiento 

para los países centroamericanos 
se estima en 4%, teniendo como 
extremos a Panamá (6%) y Belice 
(2.5 por ciento). En lo que respecta 
al sur-sureste de México, se estima 
un crecimiento promedio de 2.8%, 
con valores extremos en Puebla 
(4.4%) y Guerrero (1 por ciento).

Beatriz Ramírez

Notas
 1 El primer nivel se refiere a educación 
primaria en todas sus modalidades, 
el segundo nivel se refiere a los estu-
diantes de enseñanza general, normal 
y de otros tipos; el tercer nivel se 
refiere a estudiantes de universidades 
y de establecimientos equivalentes, 
así como de enseñanza normal y de 
establecimientos no universitarios del 
tercer nivel.
 2 Los diversos componentes del idh 
se miden en función de ciertos valores 
de referencia: Esperanza de vida: un 
máximo de 85 años y un mínimo de 
25, Educación: tasas de alfabetización y 
matriculación con máximos de 100 por 
ciento y mínimos  de cero, Ingreso: pib 
por habitante máximo de 40 mil dólares 
y mínimo de 100.
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l concepto de Territorio ha 
estado tradicionalmente 
vinculado al concepto de 

autoridad administrativa, desde 
los Estados-Territoriales, hasta 
las localidades y municipios. Es 
decir, y según definición de Juan 
Roccatagliata, “los territorios son 
porciones del espacio geográfico 
mundial organizados bajo una 
autoridad político administrativa 
en sus diferentes escalas”. Las in-
fraestructuras, entendidas como 
entes de inversión para conseguir 
dotaciones suficientes destinadas 
a mejorar los potenciales de un 
espacio determinado, también 
han acogido este concepto en 
cuanto se suelen diseñar y gestio-
nar en el seno de estos territorios 
y en forma sectorial. Sin embar-
go, el problema hoy se torna más 
complejo pues los Estados-Terri-
toriales están dando paso a los 
macroespacios comunitarios a 
través de los procesos de integra-
ción en curso. (Comunidad Eu-
ropea, MERCOSUR, NAFTA). Las 
infraestructuras, urbanas o no, 
se convierten en este contexto en 
un tema de importancia crucial 
para la integración comunitaria 
entre países y sus vinculaciones 
a escala global.
	 Paralelo a este tema de los 
“nexos materiales” se desarro-
lla el de las nuevas tecnologías 
de la información y las teleco-
municaciones. Este proceso de 
innovación está permitiendo la 
paulatina desaparición de las 
barreras geográficas a la vez que 
impulsa la creación de nuevas 
organizaciones empresariales 
capaces de responder a las de-

mandas de la Sociedad de la 
Información, en un contexto de 
alcance mundial llamado con 
acierto la Aldea Global, y que en 
un futuro inminente permitirá 
acceder a mercados totalmente 
integrados, sin fronteras, sin 
distancias y prácticamente en 
tiempo real. Las economías-mun-
do para acoger un término de 
Fernand Braudel, sugieren una 
transformación, donde el nexo 
material se vuelve insuficiente 
para una época de desarrollo 
propiamente global y ya no in-
ternacional o multinacional.

I. La Ciudad Frontera

Las naciones-estados han tendi-
do a ver los enlaces internaciona-
les desde el punto de vista de la 
relación de éstos con el resto del 
propio sistema nacional. Hasta 
1990, en la frontera México-Es-
tados Unidos, los mapas de San 
Diego ignoraban la existencia de 
Tijuana, las redes de transporte 
parecían terminar en un vacío 
que se asemejaba a las represen-
taciones medievales de nuestro 
planeta. Todavía hoy la mayoría 
de los mapas dominicanos repre-
senta nuestro país como si fuera 
una isla, y el 90% de nuestra po-
blación desconoce las ciudades 
que existen del otro lado de una 
frontera por demás inexistente 
físicamente. Esta indiferencia a 
la vecindad geográfica por parte 
de las autoridades locales se 
vincula a un desconocimiento 
probablemente intencional de la 
influencia que los procesos mi-
gratorios y de intercambio global 
tienen sobre la planificación del 
territorio.

	E n este sentido, vemos apa-
recer nuevos tipos de sistemas 
urbanos en los planos mundial 
y regional, donde los proyectos 
de infraestructura constituyen 
nódulos cruciales para la coor-
dinación internacional y la pres-
tación de servicios a economías 
que presentan un carácter cada 
vez más transnacional (Sassen, 
1995). Sin embargo, en contra-
dicción con este proceso, existe 
poca infraestructura que tenga 
carácter verdaderamente “in-
ternacional”, según nos expresa 
Robert Gould, con la excepción 
de algunos puentes, túneles y en 
los últimos tiempos complejos 
fronterizos construidos y admi-
nistrados en forma bilateral, se 
trata más bien de empalmes de 
obras nacionales, en la mayoría 
de los casos con ineficiencia e 
inequidad. Ni siquiera la Unión 
Europea, con más de un cuarto 
de siglo en proceso de integra-
ción, posee aún la competencia 
jurídica necesaria para desarro-
llar estos planes regionales multi 
o bilaterales. Apenas, con la en-
trada en vigor del Acta Única y la 
repercusión territorial que ello ha 
supuesto, los Estados miembros 
y la Comisión empiezan a tomar 
conciencia de la importancia de 
las implicaciones territoriales 
para el funcionamiento de una 
comunidad sin fronteras.
	 Un cambio paradigmático 
en cuanto a estrategias de desa-
rrollo, ha creado polos de creci-
miento que han emergido como 
alternativa a los inmigrantes de 
las ciudades primarias, sobre 
todo en Latinoamérica. Un buen 
ejemplo es el de algunas ciudades 
frontera, como Tijuana (México), 
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que han encarado un boom de su 
economía a causa de la interna-
cionalización de la producción 
en la región fronteriza de México 
y Estados Unidos. Estos lugares 
se han convertido en los destinos 
principales de los migrantes, 
quitándole peso a la migración 
de las ciudades capitales. Este 
cambio sustancial de estrategia 
de crecimiento ha sido auspicia-
do por la expansión del mercado 
mundial de comodidades y las 
inversiones de corporaciones 
multinacionales.
	 La República Dominicana 
no se desvincula de esta aproxi-
mación en la medida en que se 
prepara para administrar una in-
versión amparada en el convenio 
que mejorará las infraestructuras 
fronterizas, como puertos, vías 
de acceso, desarrollos regionales 
y estudios de implementación 
de industrias de zona franca. 
Desde hace décadas nuestro país 
también ha desarrollado polos 
alternativos y emergentes a las 
ciudades primarias, la mayoría 
de ellos fuera de las principa-
les aglomeraciones urbanas, 
como complejos turísticos, zonas 
francas, centros de negocios 
y financieros. Estas tipologías 
han representado físicamente 
un ejemplo de la implantación 
de procesos globales, a medida 
que se desarrollan en su vincu-
lación a las economías-mundo. 
Sin embargo, más allá de las 
murallas literales de estos desa-
rrollos, se encuentran terrenos 
que contienen ciudades, pueblos 
y villorrios que se desarticulan 
cada vez más de esta dinámica 
internacional de crecimiento. La 
frontera se entiende en este caso 
no sólo como el límite fronterizo 
nacional vertical norte-sur que 
nos divide con Haití, sino como 
los límites y separaciones plan-
teados por la “inequidad inter-
urbana” que aparecen a lo largo 
de un eje horizontal este-oeste.
	E n El complejo urbano en una 
economía mundial, Saskia Sassen 
plantea el problema de las des-

igualdades interurbanas a partir 
de la implantación de procesos 
globales, que contribuyen a una 
separación y disociación entre 
ciudades y sectores dentro de 
las ciudades, siempre y cuando 
estén o no articulados a la eco-
nomía-global. Plantea además, 
que es necesario comprender la 
manera en que estos sistemas 
económicos transnacionales se 
pueden articular conectando 
localidades específicas de países 
en desarrollo con mercados y 
localidades de países altamente 
desarrollados. Es precisamente 
en este punto que esta nueva “in-
equidad interurbana” difiere de 
las desigualdades tradicionales 
existentes en los sistemas nacio-
nales urbanos. Estamos enfren-
tados a una transformación de la 
geografía de centro y periferia a 
medida que enfrentamos la peri-
ferización de ciudades primarias 
en países que eran considerados 
centrales.

II. La Ciudad Global

De acuerdo con William Mit-
chell, se trata de “ una ciudad 
con raíces en ningún lugar de la 
tierra, definida por conectividad 
más que por accesibilidad y 
valores de territorios, habitada 
por sujetos fragmentados y des-
objetualizados que existen como 
una serie de aliases y agentes. 
Sus lugares serán construidos 
virtualmente por softwares en lu-
gar de los materiales primitivos 
de construcción como la piedra o 
el concreto, y estarán conectados 
por conectores lógicos más que 
por puertas, pasillos y calles”. 
	 La tecnología de la informáti-
ca, ha provocado que el desarro-
llo de los sistemas económicos 
y su primacía en la sociedad se 
hayan acelerado más que cual-
quier otro campo. Los principios 
económicos tradicionales de 
producción y distribución ma-
terial, ya no son suficientes para 
describir o guiar la dinámica de 
nuestra compleja “sociedad de 

la información”. Cuando Roma 
estaba en el poder, caravanas tras 
caravanas de todos los países del 
mundo clásico convergían en el 
Foro. Forzado por la competen-
cia de mercado, los sistemas de 
intercambio de información y 
bienes se han desarrollado en 
una obsesiva competencia por 
ganarle la carrera al tiempo y a la 
energía, lo que hace cada vez más 
obsoletos el foro de encuentro y 
el centro de convenciones.
	C omo resultado de la comu-
nicación y el desarrollo de las 
computadoras, más actividades 
económicas se han “inmateriali-
zado” en el ciberespacio. Nues-
tras percepciones territoriales, 
han sido transformadas por la 
velocidad de los aviones super-
sónicos, los rayos x, el radar, los 
radiotelescopios, la televisión 
submarina, la fotografía y muy 
recientemente el Internet. La “fá-
brica global” se ha instalado más 
allá de las fronteras, y se hace 
acompañar de la publicidad, la 
industria cultural, programas 
de radio, emisiones televisivas, 
redes de computadoras, y otros 
medios de comunicación. Ha 
provocado, según Octavio Ian-
ni, la desterritorialización y la 
reterritorializacion de las cosas, 
las ideas y la gente, así como pro-
movido el redimensionamiento 
de espacios y tiempos. Nuestro 
territorio, nuestro espacio per-
ceptible, es ya el planeta y pronto 
el sistema solar, pero nosotros 
continuamos apegados a la idea 
tradicional de territorio (y sus 
implicaciones soberanas) como 
el ser primitivo a su propiedad.
	E n este contexto, las ciudades 
y las regiones juegan un papel 
crucial en la implementación 
de esta “sociedad de la infor-
mación” haciendo evidente la 
importancia de la productividad 
de economías urbanas para los 
resultados macroeconómicos de 
un país. La marcada orientación 
hacia las economías mundo 
puesta de manifiesto en esta 
idea de la ciudad global, plantea 
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interrogantes acerca de la articu-
lación de ésta con el interior de 
sus países y con el estado-nación 
del que forman parte. Mientras la 
mundialización de la economía 
puede presentar oportunidades 
para el desarrollo de nuestro 
país, ya que podría provocar 
que las personas y comunidades 
actúen en mercados más amplios 
y que los fondos para inversiones 
en sus asentamientos proven-
gan muy a menudo de fuentes 
internacionales, no es menos 
cierto que la diferencia entre 
ricos y pobres se ha acrecentado 
generando la necesidad que se 
adopten medidas que creen un 
entorno económico más equi-
tativo y favorable (financiación 
del desarrollo, deuda exterior, 
comercio internacional, transfe-
rencia de tecnología, etc.).
	 En el mundo de la unificación 
planetaria, de la transculturiza-
ción del mundo, de “las mul-
titudes solitarias”, encaramos 
un nuevo reto. A pesar de toda 
esta aparente estandarización 
tecnológica, observamos dos 
tendencias paralelas, una que 
entiende que la tecnología ha fo-
mentado una división mayor, no 
sólo entre individuos sino entre 
naciones –a medida que esta in-
terconectividad opera desde un 
eje central primer mundista, los 
países menos poderosos quedan 
excluidos de esta red– y otra que 
asume, de manera positiva y 
progresista, que nuestros medios 
técnicos fomentan la unificación 
planetaria.
	E l comisionado Bangemann 
al final de su famoso discurso 
ante la comisión europea nos ex-
hortaba a no dejarnos confundir 
y que entendiéramos que la “So-
ciedad de la Información” nos 
permitirá lograr el sueño de una 
“sociedad civil ilustrada” con 
más participación y sobre todo 
racionalidad y que debíamos 
entender esto como su fin último 
y verdadero. Y que una mala 
comprensión de las finalidades 
de esta sociedad nos podría lle-

var a su fracaso, empezando por 
entender que de hecho ésta no 
ha venido a sustituir el contacto 
humano cara a cara, más bien a 
complementarlo.
	E n este sentido es necesario 
abordar el tema a partir de la 
comprensión de dos sistemas, 
uno que permite identificar una 
geografía de lugares estratégi-
cos a escala mundial y otro que 
entiende y especifica sobre las 
microgeografías y políticas so-
ciales que se desarrollan en estos 
estados naciones.
	E n La España Invertebrada, 
José Ortega y Gasset se refería 
a una multitud de aspectos de 
la realidad de la España de en-
tonces, que si bien enfocaba en 
aspectos puramente locales, en 
el fondo acusaba las penurias de 
un país interconectado por nexos 
materiales poco consistentes. Du-
rante nuestra historia como país, 
hemos desarrollado diferentes 
visiones políticas y económicas 
con sus correspondientes adap-
taciones en cuanto al papel del 
Estado y los actores sociales de 
diversas maneras. Pero en nin-
guna de las diferentes etapas de 
nuestro proceso de desarrollo se 
incorporó, de una manera seria, 
la integración como un elemen-
to clave para las decisiones de 
inversión. 
	 La agresiva política exterior 
del estado dominicano, al aban-
donar el tradicional “mirar hacia 
adentro” por un nuevo “mirar 
hacia fuera” importó no sólo los 
beneficios que se corresponden a 
la marcada orientación hacia las 
economías mundo, también ha 
generado interrogantes acerca 
del futuro de la planificación te-
rritorial y de las infraestructuras 
en un mundo globalizado.
	E n este sentido la incansable 
construcción de elevados, túne-
les, autovías, puentes, complejos 
industriales, ciudades prefabri-
cadas, así como la planificación 
de megapuertos y parques ci-
bernéticos, van muy a tono con 
la competitividad internacional 

entre centros urbanos impuesta 
por la sociedad global. Sin em-
bargo, si bien es cierto que no 
sería posible el desarrollo social 
y económico de un país sin una 
agresiva inversión en infraes-
tructura moderna, no es menos 
cierto que ha sido una creencia 
generalizada el hecho de consi-
derar que la sola construcción de 
infraestructura es un desencade-
nante del desarrollo. 
	 La planificación física, tan 
vapuleada como consecuencia 
de experiencias neoliberales 
extremas en los países en vía de 
desarrollo ha sido reemplazada 
por una inercia veloz en la deci-
sión de proyectos de inversión. 
Hemos puesto el énfasis en la 
falta de recursos de inversión 
–déficit de infraestructura– y no 
en un déficit de planificación, que 
si bien es importante para el sec-
tor público, resulta indispensable 
para la participación del sector 
privado nacional, y sobre todo 
internacional, en los proyectos 
de desarrollo.
	 La realidad latente que vivi-
mos cada día en nuestra ciudad 
muestra que el proceso de de-
sarrollo se ha ido produciendo 
como resultado de consecutivas 
decisiones a corto plazo, empuja-
das por una obsesión de hacernos 
atractivos al primer mundo. Sin 
embargo, esta opción nos parece 
poco factible en el caso de deci-
siones que involucran infraes-
tructura, sobre todo en un marco 
de globalización. Un mecanismo 
que parece deseable es el de la 
participación social organizada 
y sobre todo informada. La dis-
cusión informada nos permite 
internalizar en la sociedad los 
pros y contras de tomar opciones 
globalizantes, sus costos y benefi-
cios y cuales estamentos se deben 
ejecutar a corto o largo plazo. Es 
también una manera de madurar 
como sociedad y hacernos más 
responsables de la historia que 
vamos a construir.
	E l objetivo central de las polí-
ticas que han generado acuerdos 
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1. Tomar lo local como ámbito 
de intervención es una novedad 
y en cierta medida un desafío y 
una ruptura en la lógica tradi-
cional de los sistemas educativos 
(SE). Estos existen como sistema 
nacional y como conjunto de 
instituciones situadas en el terri-
torio. Pero según el modelo ideal 
que presidió su conformación 
histórica no son instituciones ver-
daderamente “territorializadas”, 
sino eslabones de una cadena 
homogénea porque tienen una 
función homogeneizadora. Es 
el sistema el que “inventa y da 
forma” a su territorio y no éste 
el que la “informa”. 

2. La estructura del sistema 
educativo y la relación entre sus 
elementos es jerárquica como en 
el ejército. Cada establecimiento 
mantiene intercambios no con 
sus pares en un territorio, sino 
con la superioridad (normalmen-
te a través de los supervisores). 
En el SE existe una división del 
trabajo de supervisión y control 
cuyas áreas o circunscripciones 
no se corresponden necesaria-
mente con las regiones defini-

das ni desde un punto de vista 
administrativo (por ejemplo, el 
municipio) ni socioeconómico, 
ni cultural o ecológico. 

3. La comunidad local (allí donde 
ésta existe) no es una unidad pre-
sente en la estructura orgánica 
de la organización escolar. En 
cambio se suele hablar de la “co-
munidad escolar” para hacer re-
ferencia al conjunto de relaciones 
que mantienen los docentes, las 
autoridades, los alumnos y sus 
familias en cada establecimiento 
escolar. Pero también decimos 
que la escuela (en verdad debe-
ría decir, un grupo de escuelas) 
está inserta en otra comunidad 
mayor, generalmente, un grupo 
humano definido por sus ba-
ses geográficas de residencia y 
dotados de una identidad, una 
historia y un conjunto de repre-
sentaciones comunes (aspiracio-
nes, problemas, etc.). 

4. El uso reiterado y un tanto 
inconsciente del término comu-
nidad obliga a hacer algunas 
precisiones conceptuales con el 
fin de clarificar los razonamien-
tos. Según una distinción clásica 
en la sociología occidental, una 

comunidad se diferencia de una 
sociedad en la medida en que la 
primera la relación social se ins-
pira en el sentimiento subjetivo 
(afectivo o tradicional) de los 
partícipes de constituir un todo. 
En cambio, se llama sociedad 
a una relación social en que la 
actitud en la acción social se 
inspira en una compensación de 
intereses por motivos racionales 
(de fines o de valores) o también 
en una unión de intereses con 
igual motivación. Como tal, la 
sociedad puede descansar en 
un acuerdo o pacto racional, 
por declaración recíproca. En el 
origen de la sociedad está la so-
cialización o asociación, mientras 
que en el de la comunidad está la 
comunión. Esta distinción será 
retomada y retocada muchas 
veces a lo largo de la teoría so-
ciológica. La tradición enseñará 
que mientras la sociedad es una 
relación social que surge de un 
pacto o contrato, de un momento 
constitutivo consciente, la comu-
nidad es un todo ya dado donde 
la membresía no es una cuestión 
de elección y deliberación. Desde 
esta perspectiva la comunidad no 
tiene necesariamente que ser lo-
cal. Pero la evidencia explica que 
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internacionales, debiera ser, con-
seguir que las regiones puedan 
hacerse cargo del destino de sus 
recursos, de acuerdo con los in-
tereses de la población local, pero 
sin contradecir los macroobjeti-
vos de un desarrollo regional.
	 Al fin y al cabo son precisa-
mente las comunidades locales 
las que convivirán largos años 
con los efectos directos de la 
improvisación y la inercia de las 

actividades que se realizan sobre 
nuestras ciudades. 
	N uestras opciones se han 
ampliado y nuestro futuro se 
presenta excitante, pero tampoco 
deja de ser misterioso, amenaza-
dor y aterrorizante el canto de 
las sirenas. Como dice Ianni, “la 
máquina que ha abandonado al 
maquinista y corre ciegamente 
por el espacio”, ni deja de ser 
menos difuso el horizonte en 

el que podamos comprender o 
exorcizar las utopías que florecen 
en la sociedad global, utopías que 
pueden ser electrónicas, tecno-
cráticas, pragmáticas, sistémicas, 
pero que también pueden ser 
románticas, nostálgicas, desen-
cantadas, nihilistas o malditas.

*Arquitecto dominicano.
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muchas comunidades tienen una 
fuerte base espacial y territorial, 
en la medida en que ésta facilita 
el desarrollo de lazos afectivos y 
la reproducción de una tradición. 
Por último la comunidad enfa-
tiza las características comunes 
o compartidas de los elementos 
que la constituyen. Por lo tanto el 
todo existe “antes” que cada una 
de las partes y muchas veces se 
le asigna un valor o una “digni-
dad” mayor. En una comunidad 
entendida como tipo ideal, es 
decir, como concepto, el todo está 
por encima del individuo. Desde 
esta perspectiva se suele decir 
que este tipo de relación social 
es propia de las sociedades más 
“tradicionales”, mientras que en 
las más “modernas” predominan 
relaciones donde los individuos 
tienen mayor autonomía y en 
cierta medida se “liberan” de las 
presiones que el “todo” ejerce 
sobre cada uno de ellos. En una 
“sociedad” moderna (como por 
ejemplo en una gran ciudad) los 
individuos no sólo están más 
libres de las determinaciones 
(familiares y “comunitarias”) 
sino que también están más 
solos y librados a sí mismos. De 
modo que el paso de la “comu-
nidad” a la “sociedad” tendría 
consecuencias en cierta medida 
contradictorias (autonomía y al 
mismo tiempo abandono). 

5. El lector debe recordar que 
comunidad y sociedad son con-
ceptos que no remiten directa-
mente a realidades compactas. 
En verdad debemos decir que 
ambas características típicas es-
tán siempre presentes en mayor 
o menor media en toda relación 
social. Por lo tanto, ante una con-
figuración social particular (un 
pueblo, una ciudad, una unidad 
territorial determinada) es preci-
so determinar cuál es el peso re-
lativo que tiene una u otra forma 
para caracterizar al conjunto. De 
esta manera, la comunidad y la 
sociedad serían como dos polos 
ideales que delimitan un campo 

donde se sitúan las unidades 
sociales realmente existentes. 
Desde esta perspectiva es posible 
observar que en las sociedades 
contemporáneas el componente 
afectivo (o comunitario) está 
cada vez más presente incluso 
en sociedades jurídicamente ca-
lificadas como anónimas creadas 
explícitamente para perseguir un 
interés específico. Incluso una 
relación social de clientela, como 
el clientelismo político, si se man-
tiene en el tiempo tiende a crear 
lazos de identificación afectiva 
que trasciende la simple dimen-
sión instrumental o el interés de 
alcanzar fines determinados.
 
6. Personalmente tiendo a creer 
que hoy el concepto de comu-
nidad, al menos en su uso más 
habitual, se refiere a un conjunto 
de relaciones en contextos terri-
torialmente situados y limitados 
que ponen a un conjunto de 
agentes en situación de proxi-
midad (este es significado que se 
asigna al término en la tradición 
cultural anglosajona). Sobre estas 
bases objetivas se genera una 
serie de sentimientos, afectos 
e identificaciones que van más 
allá del interés, el cálculo y el in-
tercambio racional. Pese a ello el 
término también se usa para re-
mitir a un conjunto de relaciones 
sociales más amplias, complejas 
y anónimas, como cuando se ha-
bla de “la comunidad nacional” 
o “la comunidad de los médicos 
del país x”. 

7. El SE tradicional es un sistema 
que tiende a la autonomía y al 
encierro, con pocos dispositivos 
que favorezcan el intercambio 
con otras instancias sociales, 
locales o nacionales. El sistema 
educativo se autoabastece y es 
como una especie de fortaleza 
protegida contra las influencias 
que provienen del interior. Es 
preciso comprender la lógica 
y función de este encierro, que 
permanece en las cosas de la 
escuela (el edificio escolar, los 

reglamentos, etc.) y en las men-
talidades de los docentes y de 
los agentes externos (las familias, 
los municipios, las asociaciones 
empresariales y profesionales, las 
otras instituciones de otros nive-
les del SE, etc.) La escuela lleva 
las marcas de su origen a media-
dos del siglo XIX; en efecto, fue 
concebida como una avanzada, 
una especie de fortaleza desde 
donde se expandía la “civiliza-
ción”. El aislamiento era el efecto 
de dos factores combinados: su 
carácter “sagrado” y la necesidad 
de preservarla de las influencias 
nocivas del ambiente. 
8. Hoy no están dadas las condi-
ciones sociales que presidieron la 
construcción de la escuela “tem-
plo”. La masificación de la pobre-
za y su escolarización creciente 
define otro escenario, más frag-
mentado, con una escuela fuerte 
(en todo sentido) para las elites 
y una escuela de masas cada vez 
más multifuncional y más pobre, 
por lo tanto con cada vez mayo-
res dificultades para desarrollar 
conocimientos poderosos en las 
personas. Este contexto signado 
por necesidades múltiples e 
insatisfechas obliga a la aper-
tura de la escuela a las familias, 
a la “comunidad” (y a otros 
programas sociales públicos y 
privados), muchas veces para 
proveerse de insumos básicos y 
mínimos tales como el manteni-
miento del edificio escolar, que 
ya no pueden ser garantizados 
por el presupuesto del Estado. 
En contextos caracterizados por 
situaciones masivas de pobreza, 
exclusión y dominación social la 
escuela sola no puede enseñar 
y al mismo tiempo asumir la 
responsabilidad de garantizar 
la existencia de las condiciones 
sociales y culturales del apren-
dizaje. Las experiencias se mul-
tiplican, los muros se derrumban, 
los límites se vuelven difusos, la 
escuela se despedagogiza. Hoy la 
escuela de los sectores populares 
del campo y la ciudad es más 
multifuncional que nunca y esto 
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complica mucho las cosas de la 
política así como la definición 
y medición de lo que es una 
buena escuela. Hoy la escuela 
alimenta, contiene, asiste, cura 
sin renunciar a seguir enseñando 
y desarrollando el aprendizaje. 
Esta es la tragedia de la escuela 
de los más pobres: es cada vez 
más demandada y cada vez más 
subdotada y por lo tanto impo-
tente para cumplir con su misión 
específica e intransferible de 
transmitir el capital cultural más 
valioso acumulado por la huma-
nidad y cada vez más central en 
el desarrollo de las sociedades 
contemporáneas. 

9. ¿De qué manera se realiza 
esta apertura de la escuela? Para 
responder en parte me propongo 
compartir con ustedes un es-
quema para distinguir distintas 
modalidades de intervención de 
actores externos a la vida de la 
escuela. Quizá una revisión de 
las distintas acepciones o dimen-
siones que tiene el concepto de 
participación puede ayudarnos 
en esta tarea. Tengo la esperanza 
que esta conciencia y respeto 
por las diferencias nos ayude a 
evitar el uso acrítico de este tér-
mino políticamente correcto pero 
muchas veces estéril en el plano 
estrictamente práctico. 

10. Les propongo que distinga-
mos tres tipos ideales de parti-
cipación: 
	 a) Al primero lo denomino 
estructural y tiene que ver con un 
hecho sociológico fundamental, 
que está más allá de cualquier 
voluntarismo: el aprendizaje no 
se compra hecho, sino que es 
coproducido en un equipo de 
producción donde interviene el 
aprendiz y su familia, los do-
centes, los recursos pedagógicos 
e institucionales, etc. En este 
campo como en el de la salud, no 
existe una clara distinción entre 
oferta y demanda educativa, 
sino que ambas dimensiones del 
servicio aparecen fuertemente 

entrelazadas. Este dato funda-
mental muchas veces no es to-
mado en cuenta cuando se habla 
de participación en los procesos 
e instituciones educativas, y en 
general complica la vieja discu-
sión acerca de los factores que 
intervienen en la producción de 
una “buena educación”. 
	 b) El segundo es el contribu-
tivo. Aquí la participación refiere 
a una contribución. Se dice que 
determinada comunidad par-
ticipa en las cosas de la escuela 
cuando aporta dinero, trabajo 
y otros recursos a la institución 
escolar. Este es el contenido que 
tiene la participación en el uso 
corriente que se hace de este 
término en la tradición escolar. 
La institución de la cooperadora 
escolar expresa bien esta dimen-
sión restringida del concepto. 
	 c) El tercero es el político. 
Este es el sentido más fuerte del 
concepto de participación. Se 
dice que un actor individual o 
colectivo participa en determi-
nado campo de actividad social 
o institucional cuando forma 
parte y por lo tanto interviene en 
los procesos de decisión básicos 
que determinan su orientación y 
su rumbo. En este caso participar 
tiene que ver no sólo con aportar 
recursos, sino decidir acerca de 
su uso. Pero también quiere decir 
que se participa en el gobierno 
de una institución tanto como 
elector o como representante y 
de esta manera contribuir a de-
cidir el sentido, las finalidades 
y objetivos que vale la pena per-
seguir. Llamamos política a esta 
dimensión, porque tiene que ver 
con la construcción y el manejo 
del poder en las instituciones. 

11. Hechas estas aclaraciones 
conceptuales podemos encarar el 
examen de algunas políticas edu-
cativas recientes, en especial po-
líticas denominadas de equidad. 
Puede parecer contradictorio 
pero, en cierta medida, y precisa-
mente en nombre de la necesidad 
de compensar diferencias (darles 

más a quienes menos tienen), 
durante la década de los años 
noventa se desarrollaron nuevas 
ofertas educativas especialmente 
dirigidas a los grupos sociales 
más excluidos de la sociedad. 
Pero aquí hay una paradoja so-
bre la cual hay que reflexionar: 
mientras que la oferta educativa 
tradicional se hace cargo de casi 
la totalidad de los costos que 
implica el servicio, las nuevas 
formas se basan en una especie 
de alianza entre recursos públi-
cos y recursos comunitarios. 

12. Mientras en la oferta tradicio-
nal “el Estado hace todo” y coloca 
a niños y familias en situación de 
consumidor clásico, la Educación 
Comunitaria y los Programas 
Compensatorios en casi todos 
los países de América Latina, y 
en especial en las áreas rurales 
tiende a borrar las fronteras entre 
oferta y demanda escolar en lo 
que respecta a la provisión de 
los insumos básicos de la escuela. 
Está pendiente hacer un cálculo 
acerca del valor de la inversión 
que hacen las comunidades más 
pobres (en las ciudades y sobre 
todo en las áreas rurales) para 
sostener la educación pública 
que reciben sus hijos y com-
pararla con la que hacen otros 
usuarios del sistema educativo 
público. Podríamos decir que 
aquí estamos ante una situación 
de injusticia. Pero también es 
cierto que, de no mediar cambios 
en las relaciones de poder entre 
los grupos sociales, esta es la 
única posibilidad que tienen los 
más pobres para satisfacer las ne-
cesidades básicas de aprendizaje 
de sus hijos. 

13. Una segunda y última obser-
vación que quiero hacer tiene que 
ver con el carácter individual o 
colectivo de la participación. En 
verdad esto tiene que ver con la 
respuesta que se dé a la pregunta 
acerca de quiénes son los que 
participan. En la mayoría de 
los casos la escuela tradicional 

N O T A S  ■  NOT IC IAS  ■  COMENTAR IOS  ■  NOTAS  ■  NOTIC IAS  ■  COMENTAR IOS



Territorio y Economía ■ 69

tiende a privilegiar la relación 
individualizada con los padres y 
madres de familia. Las relaciones 
familia-escuela tienden a desa-
rrollarse conforme a un modelo 
que tiene las siguientes caracte-
rísticas básicas: la participación 
que más se favorece es de tipo 
individual, limitada en cuanto a 
su esfera, campo y peso, tiende a 
manifestarse en una situación de 
poder asimétrica, donde la ins-
titución escolar ejerce un papel 
dominante. Esta es la experiencia 
más frecuente en relación con 
las tradicionales cooperadoras 
escolares. 

14. Sin embargo en América 
Latina existen programas inno-
vadores en materia de nuevas 
articulaciones entre escuela y 
comunidad. A modo de ejemplo, 
pueden citarse el AGE (Partici-
pación de las Asociaciones de 
Padres de Familia en la Gestión 
Escolar) y RED (Reconocimiento 
al Desempeño Docente), que ad-
ministra el CONAFE de México. 
Ambos constituyen esfuerzos 
sistemáticos y relativamente 
extensos (van más allá del expe-
rimento limitado) de apertura 
de espacios institucionalizados 
de participación colectiva de las 
familias y las comunidades en 
la gestión de los centros educa-
tivos. 
	E l AGE busca “dar voz y 
voto” en la escuela a las ins-
tituciones que representan el 
interés colectivo de las familias 
de una comunidad determinada 
mediante la asignación a las 
mismas de un fondo financiero 
equivalente en el 2000 a aproxi-
madamente 500 dólares por año. 
Estos recursos deben ser usados 
de la siguiente manera: 50% 
para materiales didácticos y 50% 
para gastos de infraestructura 
(mantenimiento edilicio). Los 
recursos se asignan a la Aso-
ciación de Padres de Familia, 
que por lo general se constituye 
para tal efecto. La Asociación 
define, conjuntamente con las 

autoridades escolares, el destino 
de los recursos y se hace respon-
sable de rendir cuentas ante la 
administración. Este programa 
contempla una capacitación a los 
padres de familia, a cargo de los 
supervisores correspondientes. 
	O tro mecanismo, quizá más 
poderoso que el anterior es 
el programa RED (Sistema de 
Reconocimiento al Desempeño 
Docente). Este delega a la Aso-
ciación de Padres de Familia la 
facultad de ejercer un control 
sobre la asistencia del docente 
a la escuela. Su certificación es 
una condición necesaria para que 
éste pueda gozar del estímulo 
monetario establecido. El maes-
tro rural firma un convenio con 
la comunidad mediante el cual 
asume determinados compromi-
sos que van más allá de la simple 
asistencia. En especial, se obliga 
a realizar actividades de exten-
sión a la comunidad (al menos 
una vez por semana) y a prestar 
servicios de apoyo pedagógico a 
alumnos con dificultades, fuera 
del horario escolar establecido. 
De esta manera, la comunidad 
de alguna manera asume en sus 
manos funciones de gestión y 
control del trabajo docente, que 
en el sistema urbano “normal” es 
una tarea asumida por personal 
especializado (la supervisión es-
colar). Habría que ver en qué me-
dida esta capacidad asignada a la 
comunidad puede ser utilizado 
como recurso para incrementar 
su influencia en aspectos sustan-
tivos de los procesos escolares. 

15. Por otro lado, la existencia 
misma de “la comunidad” como 
configuración social y como 
unidad de pertenencia relativa-
mente “no electiva” que provee 
una “identidad” a las personas 
que habitan en un determinado 
territorio, es típica de los contex-
tos de vida rurales donde actúa 
el CONAFE. Sin embargo, las 
evidencias que pudimos reunir 
indican que las capacidades que 
tienen las comunidades para 

participar en acciones colectivas 
no es la misma en todos los con-
textos, sino que varía en función 
de determinadas condiciones 
sociales, históricas y culturales 
específicas. Por lo tanto, la par-
ticipación real de las familias en 
programas educativos es siempre 
el resultado de un encuentro en-
tre las posibilidades y estímulos 
ofrecidos desde las políticas pú-
blicas y las características sociales 
y culturales de las comunidades, 
las cuales son extremadamente 
variables y diferenciadas. 
	E stas políticas, que se pro-
ponen movilizar a la población 
beneficiaria e institucionalizar 
su participación en los asuntos 
de la escuela, surgen de la propia 
incapacidad del servicio público 
para implementar controles 
eficaces y eficientes de los pro-
cesos y productos escolares. Los 
clásicos mecanismos encargados 
del control escolar (la función de 
inspección y supervisión escolar) 
no funcionan cuando se trata 
de establecimientos situados en 
territorios muy alejados de los 
centros administrativos urba-
nos. 

16. Contra los usos y abusos de la 
participación puede ser útil tener 
en cuenta algunos argumentos. 
El primero puede servir para 
responder a ciertas expectati-
vas que se expresan en fórmulas 
tales como, “tenemos que par-
ticipar en todo”, “todos tienen 
que participar y similares”. Esta 
demanda excesiva de participa-
ción es materialmente imposible. 
En verdad, las democracias 
modernas funcionan con base al 
mecanismo de la representación 
que organiza la participación en 
función de un mecanismo de 
división del trabajo político. En 
verdad una sociedad sería ingo-
bernable si todos participáramos 
en todos los ámbitos de la vida 
política. Por otro lado, sería una 
participación imposible. A esto 
se agrega que la participación, 
si quiere ser algo más que una 
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consigna vacía (y políticamente 
correcta) tiene que tener en cuen-
ta que supone la existencia de de-
terminadas condiciones sociales 
que no están siempre presentes 
en todos los actores sociales ta-
les como el recurso tiempo y los 
recursos expresivos (para tomar 
parte en procesos de decisión 
sobre temas específicos, por lo 
menos se requiere información, 
conocimientos y competencias 
expresivas muchas veces se 
participa opinando, argumentan-
do, razonando). Por lo general, 
quienes son más convocados a 
“participar” son los grupos so-
ciales más subordinados y por lo 
tanto excluidos de estos recursos 
estratégicos, lo cual no deja de ser 
paradójico.
 
17. Por último también podrían 
hacerse algunas reflexiones crí-
ticas acerca de un término que 
usamos en forma un tanto irre-
flexiva. Se dice que muchos pro-
gramas de desarrollo local, con 

su correspondiente componente 
participativa tiene por función 
“empoderar” (por lo general 
traducimos incorrectamente 
empowerment por empodera-
miento e inventamos el verbo 
empoderar) a los grupos o comu-
nidades locales o a determinadas 
asociaciones que representan 
intereses locales específicos. Sólo 
con fines polémicos me permito 
formular una advertencia: debe-
ríamos sospechar de toda política 
de empoderamiento cuando pro-
viene del polo dominante de una 
relación social. Sólo me permito 
recordar que la historia enseña 
que cualquier modificación en 
el equilibrio de fuerzas, en cual-
quier campo social es siempre el 
resultado de la lucha, es una con-
quista de los dominados y nunca 
una concesión graciosa de los 
dominantes. Lo mismo sucede 
cuando desde el poder se decide 
“decretar” la “autonomía” de las 
instituciones educativas. En la 
mayoría de los casos, esta nueva 

división del trabajo (que muchas 
veces adquiere las formas de la 
descentralización) corresponde 
a los intereses de los dominan-
tes y no a una demanda de las 
instituciones (o de los territorios 
locales). También esta política es 
sospechosa, en especial cuando 
la autonomía como “autoriza-
ción” y como asignación de com-
petencias y responsabilidades no 
va acompañada de una cesión de 
recursos de diverso tipo (finan-
cieros, tecnológicos, culturales, 
etc.). Autonomía sin recursos es 
abandono cuando no un puro 
y simple engaño. Pero esto es 
harina de otro costal y merecería 
otra discusión que no es posible 
desarrollar en esta ocasión. 

* Documento presentado en el Semi-
nario Internacional Alianzas e In-
novaciones en Proyectos Educativos 
de Desarrollo Local. Reflexiones 
desde la Iniciativa Comunidad de 
Aprendizaje. IPE/UNESCO, Buenos 
Aires, 20 de Mayo de 2004.
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